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Después del crepúsculo


DESPUÉS DEL CREPÚSCULO

Un artista no vive una vida personal como nosotros; la oculta, obligándonos a acudir a sus libros si queremos alcanzar la auténtica fuente de sus sentimientos. Por debajo de todas las preocupaciones de Pursewarden acerca del sexo, la sociedad y la religión (todas abstracciones fundamentales que son un motivo de parloteos para nuestro cerebelo) hay sencillamente un hombre torturado más allá de lo soportable por la falta de ternura del mundo.

Lawrence Durrell. Justine.

Real

Pues no, no soy ese sueño que es posible hacer real

Soy todo lo contrario, la huidiza  y arcana realidad 

De la que sólo soñando es posible huir siempre a destiempo

No como el pródigo, sino como el avaro al final arrepentido.

Una realidad tiene el defecto de discernir, entender y comprender

Los fundamentos y basamentos sobre los que se erigen locura y absurdo

Como también el diáfano llamado inaudible que a los genios atormenta

Las bocas tapadas de todos los volcanes 

que aguardan su tiempo con los hombros cargados.

Sé, y es difícil saber, si te impulsa lo que quieres

O te retiene lo que temes, siendo el producto lo mismo

Búsqueda de cielo, rechazo del infierno

Y sé que no sabes qué es uno y qué no es lo otro.

La distancia entre la Verdad y la fe, siendo el producto lo mismo

Creer que se cree, afirmarse agnóstico, o callar sin amar

Igual, saber que es igual, tanto cariño y tanta costumbre

Y en la confusión que no es tal encontrar el alivio de lo social.

El pecho liviano, cuándo la incógnita es el nombre del humano

En cuya mente se gesta la cuestión de qué poder hacer realmente

Bajo la lluvia de improperios que el vulgo execra con admiración

Sin nada del cobijo de aquel desprecio que sólo el individuo puede poseer.

Ya verás, si quieres, que algo dulce no habita, sino se esconde tras el dolor

Sin definición de precios, caminos, o barreras a romper, o puertas que abrir

Nada más que la simple cura a la llaga, el consuelo, que no tiene color

El abrigo, del que sólo saben los que han sido huérfanos del afecto requerido.

Resbalando, impermeable al fondo común, contra la llanura común

Hasta la cumbre del imposible, como simple ejercicio emocional

Con la inteligencia puesta sobre cuantificables células, lejos de una metáfora

Envoltura de concepto racional, lo cierto que acepta y deja escapar lo que lo supera.

En la cima, a donde no se llega de pronto, el producto no es lo mismo

Antes, los aplazamientos de la carne, la herida cerrada, la picazón contenida

Una forma de ser en tanto no se hace, y de no ser en tanto se ejecuta

La distracción visual, una brecha entre el fuego que quema y su visión que ilumina.

Lo lleno se escapa, como un globo nutrido de gas, y el niño mira lo que no ve

Y siente lo que no puede expresar; comienza a saber, se inicia en las sospechas

Lo lleno no acude a la cita, y no se llega hasta el mismo, mutación intrínseca

Lo lleno es uno, y uno es lo lleno, y si no los demás, el calor, la plaza repleta.

Entonces la pregunta que parece fatal: ¿qué va a pasar mañana?

Entonces la respuesta que parece mortal: no va a cambiar.

Un manuscrito que jamás fue encontrado, aunque cierto por ser imaginado

Que dice: nadie podrá ser honesto contigo.

A la hora de nadie, no te quedan dudas respecto de lo que ocurre

La ausencia acostumbra vestir de sensitividad, se palpa lo que no está

Del otro lado, por oposición primaria, rodeado del bullicio demasiado tangible

Muerde la incertidumbre, la esperanza más voraz, de que todo ello no puede ser.

Incredulidad, la vida después de los dogmas

La muerte después del jazz

Dos rubias dos, y más, otorgándoles sentido a la industria farmacéutica

Y la doceava parte de los marginados ofreciéndoles la vía a los filántropos.

Cómo es la vida de aquel al que no se le escapa nada, siendo eso lo que necesita?

Cuando las mujeres copulan los hombres juegan, hacen el amor, no la amistad

Es por esto, creo que está escrito, que aunque del enemigo – cualquiera sea –

Se busque su muerte, lo que se desea es su aprobación, su visto bueno a nuestra dignidad.

De cara al tiempo - el escapista por excelencia -

Mamá señala lo bueno, papá acostumbra a castigar lo malo

Y el niño, con metálica cuchara, sorbe los restos de su raza

Prurito de la insatisfacción, el manual perfecto de la imperfección.

Delete lienzo de Verónica.

Josué 10:12

Carnaval

Como si acercarse al más grande fuese lo mismo que alejarse del más pequeño.

Smarc

15.05.01

23:33
Otros notables

Siempre fueron notables aquellos hombres

Que con fuerza y habilidad guerrera

Supieron afrontar la espada con la espada

Ya en guerras de conquista, ya en guerras punitorias...

También, aquellos que con infinita paciencia

Supieron arrastrarse por el lodo de la política

Hasta lograr acceder a un poder indiscutible

Con el apoyo del pueblo, y el odio de los pares...

Y en todos ellos es posible encontrar un punto común

Marcado en las respuestas a cada ofensa recibida

En donde cada cual se define en una única capacidad

De absorber la mala fe, y destruirla con un poco de sí mismo.

Momentos así, son de esclavitud, todos ellos

Cuando la tiranía es de la egocéntrica incomprensión

Y el campo de batalla, el único posible, no es más que el tiempo

En el que se rechaza la muerte, a cambio de la juventud alegre.

La Historia cuenta, y la experiencia no deja de corroborar

Que la ancianidad decadente y prematura, tiene por hogar

Toda celda, todo destierro, todo vivir entre desiguales

Y que sólo es posible resistirla guardando un niño en el corazón.

Andrea 

06.11.00

23:20 Hs.

Acaso vos

Todavía las hormonas podían responder por tu rostro

Cuando ya cierto cansancio se dejaba adivinar en tus pasos

Y en tus ojos, que esquivaban la fatiga de cada página impuesta

Se instalaba la fragua con la que probarías tus sentimientos.

Recuerdo entonces lo perenne de tu partida de difícil final

Estuches de sables sin uso, como la sangre inútil de tantos vivos

Remolino confuso para la mente, aunque diáfano para el espíritu

En ese entonces, cuando vestías una piel que huía de la tristeza.

Con lo más alto como meta secundaria ya te habías atrevido

A la vagancia impune, al gesto continuo de escuchar otras voces

Postergando la saturación a la que todo lo social suele empujar

Expandiendo cada parte de tu ser a precio de acribillar lo notable.

¿Y ahora?

Un fugaz hoy, que sabes, que enteramente sabes y precias justamente

A través del acto preciso con el que sujetas una cintura o clavas un beso

El peso gigante de una parte de la ignorancia que te privaba del estilo

A la que día a día has aprendido a detestar dulcemente, como a lo que ya no eres.

Pero que fuiste.

Lejanía de ascensor, puertas cerradas a botón, destino conocido

Satisfacción de una breve estadía en el espacio de no ser visto

Juego de venganza, silencio oculto en el que postergas la postergación

Y te miras un poco, y te comprendes, y sientes tanto que debes seguir.

Sospecha que roza lo cruel, de un entusiasmo, de una certeza bondadosa

El sentido de cada cicatriz, la dirección de tu voz cuando calla o llama

Cosas así, nada que pueda decirse, pero que reflejas por haber ido siendo

Lo que eres, como parte de lo que quieres, y que es lo que se quiere.

¿Y mañana?

Despertar y tropezar todo el tiempo con cosas bellas

El agua del cielo, la protección de que gozan los inalcanzables

Una compañía que atestigue la soledad calmable solo por un mundo

Y el mundo como testigo de una solitariedad solo renunciable por alguien.

Progreso de panal de abejas, coordinación de los logros

Desarrollo de reptil, logro de sostenerse en la historia de su tiempo
Crecimiento inverso, expansión diluida en el centro jamás tangible

Vivencia estática del movimiento, el corazón pleno, el alma llena.

La vida después de vivir, propagación del mensaje aprendido

Compromiso de contrapeso, salvar en respuesta de salvarse

Aunque no se sepa, no se valore, o no nada, ni nadie

Porque el futuro es así, transitar un sueño que otro ha anhelado.

Smarc

01:04

25.06.01
Números

I

Lo que yo siento es muy sencillo

Como todo lo que no sé explicar

Mis manos queriendo tocarte

Mi mente fija en tu memoria.

Quiero tocar el sol, y beberlo todo

Y aunque sé esta es solitaria empresa

Te quiero llevar conmigo a escondidas

Sujetar tu muñeca y obligarte al abrazo.

Ante el sueño perdido y recurrente

Del guerrero que venciendo a otro

Se vence a sí mismo y se da muerte

Quiero matarme y descubrir que a ti nací.

II

Estas cosas yo no diría, ni pensaría

Si tuviese tu sonrisa y tus gestos

La promesa cumplida y no dicha

De que hay tiempo, espacio y voluntad...

Fulminarme es mi cotidaneidad

Ofrecer los ojos diamantinos

Y cegarlos al filo de la hoja

Señal precisa de que no me importa

                                  Lo que también me importa.

No es para mí lo que llaman procrear

Menos aún lo que definen recrear

Lo mío es una tenaza y un puñal

Tus piernas y tu boca, prisión y muerte.

III

Te advierto a destiempo, por darte el gusto

Que por ti no pagaría una sola moneda

Que antes mi vida sería destruir el mundo

O construirlo de vuelta en un bostezo aislado.

Te diré, claramente para que lo repitas

A todo aquel que te roce o te desee

Que conoces a alguien que conoce la Historia

Al cual sabes robarle el hastío de lo que sabe.

Andrea

La verdadera destreza

De un golpe constante comenzó a llover hacia arriba

Los pájaros, asustados, tiritaron en el corazón una mentira

Y mientras los ríos de normalidades se secaban gimiendo

Cada gusano de todo leproso empolló un huevo de azúcar.

Alguien que sabe que a la inutilidad rebosante de tus acciones

Le pintas el camuflaje de compasión por quien no puedes superar

Alguien que intuye que en medio de la fácil risa franca de tu boca

Permanece liado un alambre de púas, sus ansias calmadas por un cuerpo

                                                             Que no es el tuyo,

                                                             Que quieres sea el tuyo

Los tejados bostezaron de vigilia, como despertando de alegría cierta

Emprendiendo un rojizo vuelo que dejó sin límites a los hogares falsos

Dejando tras y bajo sí un millonario puñado de proletarios bípedos

Que por fin comenzaron a mirar el cielo con las narices abiertas.

Nadie, suposición audaz de que nadie, nunca adivinó ni adivinará

Tus temores primarios, la grasa en el abdomen, tu genética lastimera

Nadie que vea tus esfuerzos vanos, nadie que lo diga, nadie que sonría

Nadie como testigo del temblor al que un abrazo caliente te arroja

                                                          Abrazo que no es el suyo

                                                 Abrazo que quieres sea el suyo

Un guepardo siempre lleva en los ojos la marca de dos lágrimas negras

- Fruto dulce del dolor de saber desde la cuna de selva y muerte segura –

La de la experiencia que esquiva el llanto, la del conocimiento que aleja el suplicio

Y en las fauces el extremo deleite de la pureza venciendo a la inocencia.

Alguien responsable de poder ver lo que habrá de ocurrir, y lo que ocurre

Pero sin nada que se le pueda atribuir, la distancia mental y física

Entre la cámara y el actor, entre el vidente y la visión, entre testigo y autor

El sueño como parte del que sueña, necesitando del soñador, y no de su nombre.

Si cuando llega la noche tus labios se contraen al imaginar su sonrisa segura

Y con el primer albor presientes que todo será espera del mismo véspero 

Es entonces que antes que enfrentar has eludido, con uno u otro color

Nube de astucia en feroz y baldía lucha contra el brillo de la simple inteligencia.

Pierdes, más allá de mí o de cualquiera, pierdes como siempre

Por la viga y la astilla, por el arriba y el abajo, por los hechos y las palabras

No por pensar, sino por el objeto de tu pensamiento, no por tus acciones

Sino por tu ausencia, ahí cuando estando fue lo mismo que no estuvieses.

Oye, de soslayo un vaticinio que dice que tu tiempo llega a hora

Que aquí no te queda mucho, ni a tu compañía de promesas inconclusas

Más o menos clara tu desesperación, a merced de la bondad o la justicia

Después de todo, mirándolo bien, has perdido siempre, todo el tiempo.

Smarc

00:26

18.06.01
Mañana, con la higuera

Un siglo es un peso, un peso que llevo sobre los hombros

Una vida es una historia, una historia que callo en la noche

Una muerte es un silencio, un silencio que le cuento al véspero

Cuando llegan tarde y las sierpes todavía sueñan en el estanque.

Recuerdo el Bósforo, la noche que dejé de morir.

Mañana es el futuro, el futuro es lo mismo

Hoy es diferente, sin poder golpearte

Porque en algún lugar del mundo existe un nido de arañas

Que sabiéndolo oculta mi nombre, y lo ofrece al vacío.

Lepra constante, invasión mental, confiada y tenaz

Cuando el odio no me muerde, sino me cosquillea los pies

Estación terrena, el camino al paraíso es un pezón infame

Y el infierno lo llevo dentro, y es todo hielo y coral.

Higuera locuaz, te han traicionado de raíz, lo saben

Negaste el imposible, te hiciste real y así te asesinaron

Y ahora, unos años después de que ya no estás de pie

De quién hablan sino de ti? De quien escriben sino de ti?

Los que mueren asesinados como una higuera por una orden

Sin saberlo y sin quererlo despacio pueblan la memoria docta

Y entre el horrendo moho del populacho festivo y execrable

Se deslía una leyenda inconsciente, pues nadie sabe el nombre del buen ladrón.

Mañana será otra mentira, esto lo ignoro

Me entrego a lo que todos saben, a lo que conocen

Yo no soy de aquí, nunca lo fui

Y pensar, que alguna vez pensé...

Andrea

Almacén y Monasterio

Ya estuve, con testigos ciegos, con sorda compañía

Allí donde se ama con obras, y no vale su peso

Donde se renuncia evitando la ajena caída, y no vale

Estuve con los dolientes, con los verdaderos condenados.

De pronto se te asemejan, o te les asemejas, sin distancia.

Hacer es realizar sensorialmente un intento 

Que se define inexplicable por temor a su descripción

Porque para muchos el terror habita no en lo innombrable

Sino en el trágico día en el que lo inefable cobre palabra, verbo.

De ida al almacén, con el frío rasgando la corteza orgánica

Vi dos palomas a mi derecha, en inicio de la noche

Derecha y arriba, yo estaba a su izquierda, a su abajo

Atisbas una parte, conformándote con el temblor de lo preciso.

Ya en el monasterio, cubiertas de lana las falanges a la mitad

En pleno miércoles mercurial, con una vela roja y otra azul

Releí muy despacio aquel libro en donde no hay nada escrito

Para llegar de nuevo hasta mi y hacerme transparente para olvidar.

Como el sudor que brota de entre los dedos de tus apretados pies

Así se lame de realidad el pájaro que le debe su colorida existencia

Al homicidio del gusano bisexual de tierra, al que le vestirán de moral

Corto viaje al plagio, también truncado por la más personal de las decisiones.

Sin modificar, llegar a unir; separando, poder lograr envolver

Humedad de la no dependencia, el concepto del no concepto

Como la llamada que deseas por ansias hacer, y que no haces

No por tus creencias, sino por las ajenas, en las que depositas tus fracasos.

El hombre que se vuelve círculo, arropado por el extremo conocimiento

De saberse ignorante, pero aferrado a esa pequeñez mental, pura certeza

Para lograr así reconocer un centro, móvil a voluntad de su entorno

Como clavar las rodillas al suelo y apretar el mentón en el pecho

Para poder hablarle al cielo.

Parar un taxi, con el gesto del que detiene un tránsito normal

Dándole un sentido al compás de espera, y luego el ingreso

Al habitáculo impersonal lleno de afecto, el taxista y su cosa

El usuario, el cliente, el propietario, esas cosas que sabes, que hablas.

Mi cabeza atrás, erguida, hacia delante, mirando, olvidando, recordando

Sobria decisión de ceder al temor, y entonces no encender un cigarrillo

O la impunidad de los libres, la voluntad hecha tangible, fumar sin pensar

Mientras la radio suena, y el chofer, alma notable, piensa con la vejiga.

Mi querido lector, estupidez mía con la que juego a la reconciliación

Crees que no adivino el atolondrado aire de fiesta de tus calles prostitutas

O el lacerante encierro en el que buscas una virtud que ni siquiera deletrearías

Todo tu esfuerzo, y todo tu desgano, papel mojado con el que pagas ilusiones.

Aspectos, como antónimos cosquilleándole a los sinónimos

Y sabiendo ni sufrir ni abstraerse

E ignorando ni placerse ni distraerse

Ir al almacén, o estar en el monasterio.

Primero perdónate

Primero acúsate

Primero distingue

Primero ultima.

Problemática dual: borde doloroso entre imaginación y experiencia

Solución aspirina: nadie te entiende, nadie te quiere, ergo un deleite

Enter sexo, hacer la guerra con las armas del enemigo, mientras yo sonrío

De ida al almacén, mirando desde el monasterio, Einsten en reposo, por fin

La cuarta, se sospecha, será la de la metáfora contra... todo lo demás.

Lo sientes, colchón de pena

No por saber que soy el que sabe quién ganará

Sino por entender que a mí no me importa

Por comprender que el secreto que buscas, es bullicio para mí.

Almacén y monasterio

Tránsitos que por no vivirlos, tampoco puedes borrar

No lo sabes, sí lo desconoces

Sin extremos, entonces, de afirmar y negar

Cómo amar?

Enséñame.

Smarc

23:31

27.06.01

Mañana, improbable

Aventúrate al fin a mirar mis fauces

Que este cuerpo sólido es carne

Sangre y pulmones de llanto

Hechos al amanecer de un río de lava.

Todo en mí es una cita ciega

De mudez y desencanto

La decepción de las horas

Las sábanas tersas para un alma vacía.

Todavía hace quinientos años, apenas

La intensidad era tal que lento era vivir

Más ahora, vertiginosamente, sólo

Es intenso lo rápido, lo que ya no es.

Y tu aroma a nación y estado

Tus protestas sabatinas

Tus boletines electorales

Tu política, tu banderita.

Acertar o fallar, pobreza extrema

De creer en izquierda y derecha

En positivo y negativo, 

Inteligencia o bobería, primero y último.

Te invito a la aflicción del calendario

A la trama emocionante del planear

Y si no te bastan los esquemas y proyectos

Cierra los ojos, muerde tus labios, échate al vacío.

Disfruta de las culpas, y su loable redención

Lame las horas en la T.V. o cualquier monitor

Nada ha sido dicho todavía, ningún secreto

Descubierto, ningún mapa ha sido terminado.

Nada, todavía nada.

No serás quien lo empiece

No serás quien lo termine

No serás.

Lo siento, nadie me obliga

No se retorna a lo que no se ha dejado

Un punto, podrías ser

Ni círculo, ni espiral.

Quédate conmigo, y espera

Con las manos en los bolsillos.

Que mañana, si lo hubiera

Es seguro, algo inventaré.

Andrea

02.08.00

00:19Hs.
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04484
Veinte veces imaginaste ser un mensaje

Que alguna vez alguien se detendría a leer

Y todavía otras veces más te dispones a ser

Quien mira de frente, al menos a los costados.

Laberinto claro, lo confuso habitando tu mochila

Cantando por lo bajo músicas sencillas

Como si así fuese posible alejarte un poco más, de todo
Y que al hacerlo, en realidad te acerques un poco más, a alguien.

Ilusiones, acordes escritos pero pocas veces interpretados

Bien alto, en la cima del fango, a dos metros del suelo

Entre uniformes y uniformados, a mitad de la gente

Esas personas que también quieren ocultar que son transparentes.

Qué cuaderno de apuntes te salvaría del tedio?

Qué pequeño juego mental de números y abecedario

Podría por fin distraerte de los minutos más ciertos

Esos que vives queriendo, y recordando lo querido?

La llamada que estará justo cuando llegues a casa

Y que sin falta preguntará “cómo ha sido tu día?”

O la que harás, y que nadie habrá de contestar

Como una sabana fría que creías te esperaba tibia.

Pasa que el presente, lleno o vacío de nombres

Termina, ya de golpe, ya diluyéndose lentamente

Y cuando acaba, cuando se va, comienza su memoria

Mezclada entre boletos de ómnibus y facturas arrugadas.

Loca de alegría, quién se atrevería a romperte el corazón?

Hecha ya de puro coraje aprendido y heredado, sola

Con el pecho tórrido de tanta dureza, y tanta pureza

A quién le desnudarías tu sincero desprecio por el tiempo?

Puta, santa, objeto de juicio, tema de hablar

Quién cantará tus mediocridades, o tu ternura sutil?

A cuántos harías fallar por resultarles inabarcable?

A quién le importaría tus ojos, entrecerrados como tus labios?

Juego de luces, la historia de los semáforos

Tocar con los dedos los extremos, los conocidos

Detener treinta y tres cuerpos en una esquina

Y luego hacerlos avanzar, escribirlo, publicarlo.

Andrea

23:08

20.08.01

Noche I

Demasiada experiencia debía llevar a rastras

Todo aquél ser que desde su gastado rostro

Pudiera ver en las aristas del mío, todavía joven

Los pequeños destellos de mis muertes próximas.

La frente lejana, los ojos fijos en el presente de objeto

Pero la voz, llena de pena acurrucada como una semilla

Que sólo habría de erguirse rebosando un clamor circular

Que acabaría por encerrarse, del que para perdurar no podría salir.

Había un orden, afuera había un orden, que guiaba rutinariamente

El desorden en el que sobrellevaban sus latidos, sus tullidos atropellos

Telaraña ardiente que volaba en el vacío sostenida por sus alienados alientos

Y que buscaba arrasar con el pecho de cualquiera que no pudiera ser del modo

Del que se es cuando el vómito adquiere ritualidad ante la danza paralítica.

Burbuja de plomo, a través del cual no se puede mirar, ni siquiera intuir

Porque dentro sólo hay peso, que crece y se extiende en sí mismo

Por orden del manual interno de mis hastíos más elevados, paridos todos

Por fotografías fuera de foco, y biografías ciertas de los prejuiciosos.

Cuando los tiempos se devoren entre sí, y valga tanto quedarse como ir

Será posible entonces olvidar la última compresa todavía comprensible

La belleza humana, convertida y vuelta indolente ante el vicio o la virtud

Aniquilándose a sí misma, para renacer de sus humedades como los gusanos.

Duendecillos mitológicos, sujetos inasibles, hechos objeto de anhelo o temor

Misteriosos personajes, ocultos a su modo y forma tras el velo de lo histórico

Donde el juego de descifrar, resultado de una supuesta muy profunda abstracción

No es otra cosa que distracción de campesino que declarado inútil para la siembra

Se calza zapatos de charol, una camisa de seda, y la idiota expresión de una sonrisa.

El supremo desvarío, que será pequeño luego de algún par de acciones

El  inicio de la resistencia a la resistencia, resistirle a lo que se resiste

Disparar de pronto y volverse lentamente, huirle a lo que me huye

Y sin escapar, cerrarle el paso a lo que me llama, aplastar de lejos la intención.

El nombre de guerra, el nombre de estilista, escupirlo por las paredes privadas

Para que investiguen su origen, y se regocijen en el hallazgo de su origen

Veneno sutil y a plazo, el contrato sin firmas pero cumplido por todas las partes

Cuando lo nombrado ya no está, cuando el llamado es al viento 

Que siempre estuvo de ida.

Smarc
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04.07.01

Es preciso releer, corregir hasta el último pelo de error. Únicamente así, a las cansadas, cuando ya uno ni siquiera lo espera, surge el filo sobre el cual resbala, tras la última gota de sudor, una primera gota de verdad.

Augusto Roa Bastos. Yo el Supremo.

Equivocado o no

A cada repetición de tu terca y decidida necedad

Le respondo en bofetada la fuerza loca de mi cariño

A cada proposición de imagen cierta e intangible

Le ofrezco la descripción precisa de mis músculos rozando los tuyos.

A la devota tranquilidad, le espejeo mi viril desafío mental

Y a cualquier negación, cualquiera, le sacrifico mil afirmaciones

Aunque pierda, aunque gane, aunque firme que crea en los resultados
Aunque niegue la importancia del proceso, por solo vivir como vivo,

Viviendo.

Vos, mariposa demasiado original para cargar con el polvo de la conciencia

Tan dura de vivencias para acariciar lo más delicado de mis anhelos

Estándote ahí, como carencia que no hablás, que sólo podés confesar

Frente y al lado de este mar ansioso, que hablando sólo quiere confesarse.

Esa mujer que creen imposible, dame una hora por día, y la tendré

Ese libro que creen incomprensible, dame una hora por día y lo explicaré

Ese problema tan irresoluble, dame una hora por día y lo resolveré

Y hasta esa muerte irreversible, dame una hora por día y le encontraré una sonrisa.

A cambio, un día de mi vida por una hora tuya

Una hora de mi vida por una mirada tuya

Un minuto de mi vida por un toque de tu piel

Un aliento mío porque en él esté tu imagen.

Sentir, con prescindencia absoluta de reciprocidad

Y tener la desesperación de una alegría en las manos

El sueño de una espalda, de unos ojitos cerrados o entreabiertos

Y que no creas, y que no se crea, y jurar de corazón que nada de eso importa.

Y esa banderita de entrega que me desplegás como si fuese de tu tierra

Me la absorbo a paso resuelto, con el desprecio de mis botas sobre el muelle

Me tengo para mí el orgullo de tener lo que quiero, de creer tenerlo

Y ante la duda la certeza, de que mañana o todo o nada será posible.

Como querer escribir una sonrisa – que parece nace en vos –

Y reírse del intento, no por vano, sino por condenado a lo imposible

Cuando lo posible era no tenerte, y aún así me llegás a tener

Por cosas de la vida, que explicables, no se quieren explicar.

Equivocado o no, tengo razón

Aunque duermas de costado, y sea tu cuerpo el que asienta la invasión

Como quien acepta lo mejor, por ser querido quien con su cariño te vence

El dulce, negado y antiguo parto de querer proteger a quién quiero me proteja.

Aunque no lo sepas, lo entiendas, ni lo comprendas

Pero siendo quien por extremos me olvida de los míos

Por cosas y con cosas así, de la vida misma

Eso que al borrar se dibuja, eso que sos, y que es lo que quiero.

Smarc
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Lo que queda

La bochornosa realidad de la altura

Cuando desde ella se sabe la caída

Y lo tempestuoso del mar, inscripto

En un trozo de cartón, a cualquier lugar.

Vete y sé feliz, que la noche te aguarda

Ya en mi pecho no habita la espera

Y no hay lugar para dos que quieren

Ir un poco más allá de sí mismos.

Me place esta lejanía, esta cómoda

Sensación emocional de no extrañar

De respirar liviano sin necesidad

Sin la presión de buscar en ti mi lugar.

Mas, aun anclado en mi joven coraza

Guardo un temor, también etéreo

De que esta ausencia de dolor

Sea el principio del fin de mi deseo.

Valentía es a veces poder enfrentar

La posibilidad de ausencia de rival

La nobleza de cargar con una victoria

Sobre un enemigo que cansado se entrega.

Aquí estoy, nuevamente, sobre mis viajes

Teniéndote bajo mis pies, sin recursos.

Te vencí, hastío, te vencí, soledad

Y en la tarea no fui más, fui, sin más.

Desde los segundos de una infancia remota

Y aquel ciego y lloroso primer abrir de ojos

Había nacido una espiral eterna e imprecisa

La prisión del cautivo y el gorro del liberto.

Lo mío ya no es luz que sombras dibuja

Es claridad que sin obnubilar señala

Un recorrido sin meta, y una llegada

Plena de estadía, pulcra de permanencia.

Llevo en las manos el olor de la sangre,

Y en la retina la visión de los muertos,

Sabiendo que mi memoria toda es terrible

Que tras de mí no existió el descanso

Y sin embargo, aquí estoy, despacio

Con una certeza sujeta en mi duro puño

Respira si quieres, vive, si deseas

Aquí estoy yo, con lo que queda.

Andrea.

11.08

23:19
Vos, yo

Mi cielo va siendo difícil, y a veces es rastrero

Tanto, que a veces deseo que me obligues

Y entonces te muestre la mitad entera de lo que soy

Vacío del temor de escribir la otra mitad de tus sueños.

Cuando lo extremo no alcanza lo sublime – qué importa por qué? –

Entre momentos se acuña el deseo de apañarle a otro lo que soy

O decirme que soy en parte aquel que en otro siglo creo brilló

Pero sentir te va volcando a la pasión, que jamás puede ser anónima.

Yo

Minutero mordaz, segundero extremadamente inquieto

Regla de la caña, el agua, el hilo, y la presa de sangre fría

Las frases que cada día vivamente pintan mi transparencia

Colgándome entre lo inasible, en lo  etéreo de lo estereotipado.

Vos

Quietud activa de la que ha esperado con todas sus fuerzas

Construcción elevada sobre, entre, por formas contundentes

Para el estruendo de la aceptación, el goce de la más pura tenencia

Sujeción  de lo efímero, impúdico desborde de todos los deshielos.

Mirar el más completo y absurdo vacío de las lozas solas

Y llenarlo con la impaciencia de tu alborotada llegada

Para destruirme vendaval el orden justo de mi lejanía del mundo

Cuando sos vos la que se aparta del mismo, para que yo le agradezca

Haberte concebido, haberte perdurado hasta mis manos.

El mar, juntándose con el cielo, cuando pestañeas

Volcán infantil, el vigor lúdicamente construido

Que no llora las roturas, sino sus reparaciones

Y que ríe, desvergonzadamente, de las llagas de tu ausencia

Porque cuando estés conmigo nada pasará, sino que será.

Smarc
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Oposición

Oposición, curva definida, sabida así, 

aquí entre los olores de la cal sin montañas

Destino nocturno de permanecer en la celda

De campo descubierto, donde las bestias pastan, sin dueño.

Perla negra, secreta, por nadie descubierta

Todavía habitante, vitalicia, de una imaginación hostil

Serías acaso quien navegue hacia lo profundo

Olvidado del cielo, y llegar a ella, tomarla, volver a guardarla?

Dime de los frutos, caídos en la hierba, pudriéndose al sol

Al tiempo que con solo gestos me recuerdas la vendimia

Y las cosechas de países lejanos, las caravanas de Espitama

Las miradas de Radobis, entre tus manos, sabias.

Cuenta para mí las mejores cosas de cada edad

Usa la magia necesaria para que lo cierto no me aburra

Y que lo desconocido me resulte interesante

Si lo haces bien, toda recompensa es tuya, hoy mismo.

Dime el porqué de toda acción, cómo fue la creación

Dime también el para qué de toda finalidad

Dime suavemente, si acaso las preguntas tienen respuestas

Dime, dilo, dítelo, y mira el cielo cuando logra besar a la tierra.

Pero si no puedes hacerlo, si no sabes hacerlo, todavía

Deja de pensar en cómo evitar que navegue por su cuerpo

Aunque no sea más que a través de palabras eléctricas

Pensamientos férreos, el imán de su imagen, desconocida.

Andrea

20.10.00

00:06 Hs.

Dos crepúsculos

Con el destino de ser aleatorio hasta el inicio del final

Y los pasos de advertencia que la imposición del orden

Le sellaba en cada traslado corporal material o no

Sostenía el desastre, esquivándolo con una promesa de verano.

Tarde metálica, dos crepúsculos hendidos en la retina

Uno reteniéndolo, el otro empujándolo, duelo de equilibrio

En la asfixia sin desesperación que le arropa los sueños

A los desposeídos de ansias, a los navegantes sin tripulación.

Girando alrededor de un vuelo submarino, pobre materia

Disposición de bisagras, marcha fija de ida y vuelta, siempre

Para que entonces la espera, esa capa de hielo traicionera

Se extienda sobre lo que divide, como velo que separa dos vitalidades.

Resistencia de lucha, pelea estática de la sierpe bajo el sol desértico

Fría antesala de la victoria, silenciosos compases ocultando notas imposibles

Y aunque apretado, torniquete mental, todavía respira el jadeo

Desde lejos, pero a la vista, con la finalidad oculta en las espaldas.

Mañana, cuando no quieran, como siempre, pero más que nunca

Les sobrevendrá el desbaratamiento, Jericó emocional de sus seres

Ante el relampagueante sonido de su silencio de todos los años

Pánico por el estallido del último instante, puerta abierta a las acciones.

Dos crepúsculos, engendrados por el mismo sol jamás dibujado

Y un sólo cuerpo que los refracta y los refleja desde lo que no es

Guardándose el momento después, bajo tierra y sobre el cielo

El veneno al caos, la fortaleza en donde aprisionará voluntades rotas.

Smarc

01.07.01

17:31
Años

Si fuese más joven, es decir, con menos suspiros

Te desearía veas las cosas que con mis ojos se ven

Que escuches cada nota de cada música como lo hacen mis oídos 

Y que sientas, como yo, en cada libro el viaje y el encierro afuera.

Pero los años te enseñan, al menos a mí me impusieron

Que no depende del cristal, sino de la fuerza de lo observado

Y que no tiene caso proclamar milagros a quien no cree, al que no quiere

Porque aquello que quieres es parte de lo que eres, sin en ello crees.

De no ser por esta maleta con clave oculta, que le llaman experiencia

Querría hacerte mi igual, mi semejante, mi compañera

Confiar en ti, como se confía en los relojes suizos recién comprados

Y apoyarme en ti, como el lisiado que se aferra a sus sólidas muletas.

Pero, este complejo y absurdo libro del que trata mi vida

Habla de un deseo que siempre muta para ser cada vez más lejano

Y una intuición que más tarde o más temprano aplaza su consecución

Así se da el dolor, y lo triste, y entre ambos la hoja de tu nombre rasgando la noche.

Afortunadamente soy más joven que mi edad, y sonrío

Y te espero, con una espera que se renueva cada día

Sin ceder a la desesperación, sin creer en ninguna esperanza

Sin nada, para que lo seas todo, en mi construido vacío que habrás de llenar.

Al final, todos lo saben, habré de ser más viejo

Pero algo me dice que no habré de cambiar

Puede que esté equivocado, cuántas veces lo estuve!

Pero esta capa que me cubre, no apta para cualquiera

Lleva inscripta en oro no me arrepiento de tener de qué arrepentirme

Andrea

30.04.01

21:21 hs
La ceremonia

El oficiante al novio:

A la insulsa alegría que te lamía el flaco corazón

Cuando creías te miraba como si fueses el centro de algo

Y al espeso y húmedo silencio engendrado y no creado
Que siempre se sentaba entre ambos, luego de pretender

Haberse devorado en un fuego que no fue más que lumbre

Le debieras también enquistar lo frágil que se volvían tus ojos

Cuando el temor te ganaba las yemas en la búsqueda de dinero

Y las monedas que encontrabas, sean cuales fueran, no alcanzaban

Para comprarte una felicidad a la que no sabrías como tratarla

Y que de todos modos te huía, sabedora de su estirpe ajena a ti.

El novio: Sí, no lo comprendo.

El oficiante a la novia:

A ese copiar de letras de otros años, plasmando lo ya plasmado

En un papel incoloro, para ofrecérselo por lo menos a nadie,

Y que te daba el cosquilleo que creías era idéntico al que sienten

Los que en gigante diferencia a lo que eras, ya presentían la carga del futuro

Sería apropiado, dadas tus propiedades, no le ocultes ni le entregues

El pánico sordo de los minutos que pasaron en el arroyito de incertidumbre

Donde suplicabas por no naufragar jamás ante la tormenta de una llamada

Que no recibías, y que te lavaba con ausencia la inocente perplejidad

De comprender que serlo todo para alguien era demasiado para nadie.

La novia: Sí, no lo comprendo.

El oficiante al populacho concurrido:

Sutiles instructores, probos indicadores del asco,

Dónde estén sus ángeles habrán de escucharlos,

Si mantienen el orden que hasta hoy defendieron

E impusieron, como el que defiende e impone su privacidad 

Cuando cierra la puerta y privadamente defeca en soledad.

Para todos ustedes la bien ganada no mención

De los otros que consumen el tiempo en lo eterno

Ahogados y atormentados en el resentimiento impuro

De conocer lo que pudieran saber, con sólo saberlo.

El populacho concurrido: Sí, no lo comprendemos.

El oficiante al testigo: Te perdono

El testigo: Lo sospechaba.

   ---

Luego de la ceremonia, el oficiante, en público secreto

Todo astucia, morral repleto de grasa robada a otros morrales

Con el mentón atiborrado de sebo, sonrisa mediante

Le dijo al testigo, “y si no te hubiese perdonado?”

Y el testigo respondió: “mi respuesta es una”.

Después se fueron todos

Para quedarse.

Smarc
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La querencia de Andrea

Una luz que creo detrás dibuja la sombra de mis dedos

Uno de ellos, sangrando, se ayuda de otro y sostiene una brasa

Impresión de seca ceniza en los labios humedecidos por dentro

Habitual descripción del hábito, la funda que guarda el cuchillo.

Regazo ceremonial en el que reposa y de donde parte el líquido

Que a los entumecidos ojos de los estetas pareció regar pureza

Cuando en realidad los mismos dijeron, palabras muy atrás

Que el transporte de un algo no significa su eliminación, ni su anulación
.

Fácil el decir que la desaparición no existe
, senil afirmación nublada

Que hace de antesala y puerta a la pérdida del equilibrio posible de raíz

Cuando lo uno no implica lo otro
, y aparecer entonces es posible

Sin posibilidad de retorno, como si lo que partiera no llegase jamás
.

Miro en otro idioma, como en el extremo de puridad lo hacen todos

Las cosas que ocurren en la tierra natal de mis ancestros, y entonces

Convertido en punto medio, cualquiera sea ya la posición aparente

La idea quiere volcarse o a la cuna, o a la tumba, pero el deseo a sí se sostiene
.

Y vos ahí, cachorrita consentida, llena de libros de los que aprenderás

A poner en una hoja de examen lo que como producto de su tedio otro escribió

Lo que como consecuencia de un resentimiento analizable otro expresó

Y hasta lo que el alegre conocedor describió de algún feliz improbable sabedor
.

Y está bien, aunque esté mal
, vos durmiendo, yo en vigilia, tocados por cansancio

Aunque mañana pudiera ser al revés, aunque no diferente

Por esta condición de manos que no se tocan y se quieren tanto

Y que sobre un mismo infierno supieron derramar el bálsamo del silencio
.

Dormí tranquila, mi dulce
 reposo, testigo y hacedor inconsciente de mi placer

Que ni yo sabré cuánto te duelo, ni vos sabrás cuánta noche has acortado

Con tan sólo darte toda, pidiéndolo todo
 y también esperándolo todo
 

Mientras yo espero a mañana, esa palabra que casi quiere olvidarnos.

Andrea
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00:37
Viaje 2
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Pero no, la ciudad no alcanza a balancearse

Quizás es sólo tu cuerpo, o el mío, quién sabe?

El amanecer está todavía lejos, y tan próximo

Como una botella llena que contiene lo que no ha consumido.

No reirán con nosotros, tampoco fue que lloraron

Pasaron luchas que no se lucharon, citas falsas

En medio del café algún pensamiento justo

Con el humo delas ofrendas dejando señas en las cortinas.

El manojo de llaves, demasiado ruidoso, y olvidable

Se arropaba a mitad de algún bolsillo, algún mueble

Y su repentina quietud indicaba el inicio de la danza

De sombras y luces quebradas por nuestro tránsito mortal.

Nadie habrá de otorgarnos tanta fidelidad

Pero por prescindir de ellos, sin olvidarlos

Se dará la vuelta del pueblo hacia su victimario

Y nos fijarán en sus hogares, entre sus labios, en sus corazones.

Sobresaltos de cartón, la última pastilla señala un vacío

Ruidos imprevistos, destellos de luz artificial, humana

Y aquello que se creía en orden y a conciencia

Se vuelve sierpe que imponente exhibe sus colmillos.

La meta puede pecar por fijarla pobre, lastimosa

La victoria, entonces, sería traición, castigo y no premio

Por creernos, sobre distancias, puente y puerto

Olvidando que no somos, sino que nos hacemos compañía.

Más aquí, o mucho más allá de cualquier día

Es a dónde vamos lo que nos une, y lo que nos muta

Y aunque este haber tenido nuestra tibieza más individual

También le abre puertas al anhelo, no será por volver

                                                        Que seguiremos viaje.

Andrea

21.08.01
Noche II

Es madero o parte de un leño, lo que enciendes?

Es el producto del esfuerzo de las abejas, lo que mantendrá la llama?

No fue en boca de Píndaro que las abejas hicieron un panal?

No fue Píndaro un poeta, un profeta, un instrumento de voz para los oídos?

La mala compañía del calor junto con la tristeza

Olvido del frío, que aunque acentúa, calma las penas

En todo se denota la carencia, aristas rotas al pedernal

En donde los sacrificios se realizan, pero no se ofrecen.

Una hoja de obsidiana abre el pecho y descubre el corazón

Enseguida la llama parte desde el centro del que fue

Y después sólo la sucesión de hechos, predestinados todos

La fe se vuelve escritura, y el escriba llora su fe perdida, divulgada.

Exclusividad, anhelo de una virginidad mundial, o propia

Cuando el deseo nace ahí mismo donde habita el imposible

Con una luz que opaca la simpleza de lo posible, al alcance de la mano

Pero para lo cual hace falta esfuerzo, caminar de día sin dormir de noche.

Desde una partida y hacia una llegada, habrá que asumir que no hay reposo
Pequeño desafío de encontrar descanso mientras uno cambia, y todo sigue

Y habrá que dejar de intentar la humana tendencia de ocultar la desnudez

Aprender por fin que lo que se expone, en realidad se pierde, otra vez.

Smarc
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Había una casa abajo, junto al estruendo de las olas desbaratándose contra los cantiles, donde el amor era más intenso porque tenía algo de naufragio.

Gabriel García Márquez. El amor en los tiempos del cólera.

La técnica

Con soltura de movimientos muy ágiles

Adéntrate en el semicírculo de su mirada

Y cuando tengas la primera oportunidad, la primera

Díselo en sus palabras, mezcladas con las tuyas.

Luego de imponerte, permítele memorar

Y dale aliento para que llegue a vislumbrar

Que aquello que hiciste con su ser, expandiéndolo

Ya lo hiciste antes, y que lo puedes volver a hacer.

Mantente en la afirmación de un futuro desconocido

Y deja que sospeche, aún cuando de motivos carezca

Para que de lo hondo le nazca la pus de la herida más íntima

Mezcla de miedo y duda, esa impotencia entrevista

Que poseen los que poseen.

Si nunca mientes, no será necesario que desmientas nada

Pero hazlo, acostúmbrale a ofrecerle disculpas por lo no hecho

Y lava esa llaga de la que no has participado activamente

Y que sabías estaba latente, y que sabes puede no llegues a curar.

Un tiempo después calla, recuérdale despacio las ofensas

Señala sin apuros el cómo ha sido, a causa de su sospecha

Descríbele sin dramas lo tangible de lo ocurrido en los días

Y diferéncialo de lo imaginado en sus noches de barrio.

Si puedes entender lo que digo, aprende la lección

De que la línea que hace de un sujeto un objeto, no es clara

Porque cuando alguien es poseído, tras dejarse poseer

Lleva dentro suyo la peligrosa decisión de permanencia.

Pero cuida, los menores, aunque se quejen, gustan de ser guiados

La gran queja respecto de sus periódicas quejas será solo una

Tras el acto la no acción, suspenso maravilla, éxtasis de mercurio

Transmutación de sangre en la tierra, lo fétido que se vuelve fértil.

En el muy probable adiós de casi todos los casos

Estará siempre el consuelo de otros semicírculos, quizá más amplios

Y además, la esperanza más grave, toda serenidad cubriendo la fuerza

La no terrible posibilidad de que también en lo que abarquen tus ojos

Ingrese alguien, que con sus palabras, mezcladas con las tuyas...

Smarc
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Cuando permanecer

Esos contados y pocos trozos de cielo que habías ocultado

No por pretensión de poseer algo que puedas ostentar

Sino por el deseo de tener una dote que ofrecerle al cariño

Te los roban sin prisa, como suceden las cosas que se presienten.

No hay explicación, o bien abundan en los ojos extraños

Y la comprensión, piedra demasiado preciosa, permanece inasible

Encerrada en un cuerpo de fiera elegancia que por poco intuyes

Y que todavía dejas pasar, como abstención a un placer demasiado intenso.

Mirándote las cicatrices, recuerdas los sucesos de cada caída

Y ya inmune, quizá menor en fineza, pero mayor en belleza

Te agazapas en una extensión de vuelo al alba saludando al sol

Esa estrella solemne que en silencio juega a ser parte de ti.

Lo amplio va fallando ante lo grande, límite reducido a palabra

Cuando la entrega no es un acto, sino la forma en la que respiras

Cuando permanecer no es darlo todo, sino ir dándose a borbotones

Como una herida hermosa por la cual una vida exalta la pureza de otra.

Alteza, y también terciopelo, cabalgar con un seno al viento

Sabiduría primera de sentir el cuerpo sobre los pies de carne

Ráfagas de suplicios, trocitos de vidrio ante el escudo de tu nombre

Donde no llegan las hazañas, donde sólo llega el dardo del que empieza a amar.

Hay algo que esperas, y un todo que te aguarda.

Andrea
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Posibilidad del último trecho

Una lluvia sónica  te cede el paso a la carrera

Y en ella y por ella te arrojas a la fatiga, sonriente

Ya comprendes la noche, y hacia ella vuelcas tu espera

Porque en la oscuridad sabes, estará el refugio solitario.

Mantenerse despierto e insensible, como un motor

Sin preceptos, confiando en los dilapidados dogmas

Aceptando las flechas de algodón, brizna humana

Bañando el cuerpo con rechazos, huidas y reclamos.

Así se atraviesa lo insoportable, de lejos, dejando pasar

Absorbiendo la falta, acumulando rugidos en el pecho

Para que en lo estático de tu duermevela sin traiciones

También se yerga la metálica lanza que sólo tu brazo podrá impulsar.

Las variables se vuelven quietas, acomodadas de impotencia

Con el temor, cálido sofá que ya no recibe la imponencia de tu cuerpo

Destruyendo todo aquello a lo que no renunciaste, pero que dejaste

No como lo que se desprecia, sino como lo que en sencillez se olvida.

Ya no llegan, ya no afectan, ya no significan, 

Eres tú el que en un ademán signa y cifra, a conciencia

Trozo corporal de una presencia que quiere persistir

Que de a poco comprende su posible inexistencia, lo dable de su vanidad.

El último trecho es el que duele, porque más amplio es su pasado

Y en él, a pesar del impetuoso dominio del terror, en un microcosmos propio

También acecha el ínfimo detalle en donde la inteligencia halla sus armas

Lo enorme de lo posible, virtud aquella por la que la claridad dura igual que la oscuridad.

Lo inexplicable se explica, con palabras, gestos, todo

Y aunque nada es necesario, por ello mismo da igual

Cuando el temor a dejar de temer le brinda apoyo

A esa última alegría de no tener de qué alegrarse, y se acaba.

Sospecha de tu propia sospecha, ve ya adivinando sin mirar

Que dudar ya no es regla, sino afirmación, pues la duda no existe

Cómprate un relámpago, y envuelto armoniosamente llévatelo a casa

Y ahí, ajeno, disfrútalo un tiempo, para luego quemarlo en la indiferencia.
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Sube y baja

Subo y bajo entre los destellos de lo perdido

y las cansinas promesas de toda condenación

repitiéndome un lema falso, aunque certero

que me grita en el silencio la impunidad de las vidas

                                                              extrañas a mí.

Cuál fue el cuerpo que encendió mi último cigarrillo

Qué imagen fue la que entreví a la izquierda de todo

Quién hizo reproducir la combinación de sonidos precisos

De qué va la trama de esta espina que aspira a su rosa desconocida?

No lo verás, lo cierto es que no lo verás.

Exposición de pulpa madura, dulce y pura

Lo agrio de la putrefacción entrevista, prevista

Pesadumbre de saber e intuir lo inefable y por ello rechazable

Porque toda empresa imposible, es al fin, empresa de mis afectos.

Allí lo que haces, allá lo que hacen, 

Y aquí la contemplación de todo lo que ya ocurrió – siempre –

Como abrir la puerta y encontrar la misma fúnebre pala de ayer

Que juntó tu propio polvo con el regado por otros no seres.

Querer es vano, y querer mucho es tonto, muy tonto

Pero saber que se quiere es tanto, que hasta pesa

Hasta la comprensión del que respira en tranquilidad

Por encima de la intolerancia de confesar la individual inacción.

Frases justas, demostración del justo acierto intelectual

Y aunque la aceptación, también el pleno rechazo

Ahí donde sería demasiado, y dónde también sería tenue

Porque el corazón aprieta, y los labios contenidos quieren llorar.

Error de afirmar, error de callar, error del equilibrio

Circunstancia de hacer valer lo que se expresa

Como contrapeso de lo que se ha sentido y no se ha dicho

Y no se ha vivido, y no se puede recordar, y no se puede contar.

Soñar con lo que se tiene, tener aquello con lo que se sueña

Y respirar el vacío de lo que se ha entregado y no bastó nunca

Por condición de droga que expande y absorbe, pero que también pide

Y que cuando da, ofrece el exceso, y que cuando recibe, recibe migajas.

Que no te baste, porque no es suficiente

Que no te baste, porque ante el exceso, sólo el exceso gana

De qué lado del imán te animarías a jugar

Cuando el juego es a vida, los minutos que pretendes existirán?
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¿Todavía?

Todavía existe aquel velero, todo blanco y todo azul

Que va por ahí llevando su bandera inmaculada

En donde dice “falta poco”?

El cariño perruno, que no sabe que es cariño

Todavía soporta sonriente los gritos desenvueltos

Acudiendo a la primera llamada como si el pasado

Y las cosas pasadas no fueran más que dibujos vacíos?

Ese gesto con el que se borra lo bajo e impulsa

El cuerpo hacia el destello de un beso entrevisto

Se demora perezoso pero sagaz entre la nieve

Haciendo de su tiempo, el tiempo común a dos?

Será que en el cansancio, desprovisto de llanto

Que instalado en un solo corazón vivo y consciente

Todavía flotan excusas a cada respirar opuesto

Capeando el temporal de imposibilidades de toda la vida?

Ya hecho mármol, pieza única de belleza y dureza

Olvidado de la tarea personal de hacerse guerra pura

Duele un poco el temor que habita en la posibilidad

De que ese par, abandonado, ya no espíe en el mar.

Sólo por esto, cuando enteramente soy uno más

Me pregunto si todavía nada será suficiente para alguien

Que con la sangre lavada por lágrimas y ausencia

Se sostenga en juventud, sin la vejez de espera.

No hay respuestas, y si las hay no cuentan

No es creíble lo visible, cuando no es lo cierto

Ese sueño en otro lado, en la habitación compartida

Aquella en la que velan todos los que aún anhelan.

No sé.

Será que mañana, mil veces listo para el desencuentro

Sabré todavía aceptar que lo que tuve no bastó y por eso no llega

Y al tiempo recordar que no hay mentiras, sino verdades

Que por mantenerse puras huyen con lo que le quedan de fuerzas?

Quizá, en alguna montaña, todavía persiste

Y sin cotidianidades vulnerables todavía escudriña

Las horas que pasan, la sucesión de las vidas

Mientras en la suya se pregunta si todavía...
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La ignorancia de Andrea

Bueno, y qué de la simple alegría?

Una sonrisa al menos, con las manos en los bolsillos

Esperando el tren bajo techo, sin paredes protectoras

Porque el miedo quedó congelado, junto con los pies.

Aquí es así como lo has imaginado, y alguna percepción más

Todo tórrido, lleno de amenazas que jamás llegan a concretarse

Plenitud de toda sensación, ahí cuando justamente es la ilusión

Lo que mueve lo tangible, a sus esquivos protagonistas reales.

Juego por fin a ser real, a pertenecer a este mundo compartido

A dejarme ser, abandonarme en plena calma de mí mismo

Asumiendo a cada paso del terreno ese sufrimiento casi ajeno

Que tan adentro anida y busca crecer, siendo yo el que le niega la luz.

Resolución de decibeles, disposición de una ventana cerrada

Con toda la atención del mismo perecedero cenicero de años

Mientras toda Sudamérica palpita como siempre has soñado

En medida excesiva, por justa, pase ilegal a lo que quieres sentir.

Un te extraño de algodón, por un momento escaso de piedras

Por tenerte, de todos los modos dentro mío, sin ningún pesar

Helado de lagrimas, juventud solitaria de una espalda rasgada

Con ojos cerrados que confusos no distinguen entrega o posesión.

De todas, hay una sapiencia mía que se goza en una ignorancia tuya

Y más aún el extraño y cruel deleite de conocer este conocimiento

El que a mi conciencia se presenta dibujándole  tu total imposibilidad

De llegar siquiera a sospechar lo que es poder morir tras haberte tenido.

Pausa a los estallidos, a la continua victoria de los excesos

Cese maduro del equilibrio móvil, de toda carrera y estadía

Una puerta que se cierra a la búsqueda, a lo más íntimo de la sed

Cuando por fin me comprendo llovido de tu cuerpo, de tu cariño tenaz.

Lo sé, lo más importante, esos detalles sobre los cuales tantos libros

Fueron y serán diseñados, la premura de la forma, lo perenne de la esencia

Absorbido en este pecho sólido, dentro del cual sin enredo alguno

Habita el que dice maya viajando en avión, junto con la espada de Juana.

Boleo, la siembra y los 52 años con sus nombres, y con sus sacrificios

Cierto y registrado, como la envidiosa limitación hablada del lenguaje

El suicidio asistido del coherente por excelencia, la falla del contradictorio

Y la capacidad sacerdotal de no poder ofrecerle derrotas a tu ausencia.

Con palabras no se puede, dicen, no se puede con palabras, repiten

Y las mías, sin definir dibujan, sin hablar van diciendo aún fijas en papel

El trayecto no ocurrido, reconocimiento de lo intuido y lo vivido

Sin escape, sin espera ni búsqueda, roto, pero carenciado de toda carencia.

Disfruto lo que sé, disfruto lo que ignoro

Te sé mía, te ignoro sin mí.
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No era largo

No era largo, pero no tenía fin, porque no era posible

Había la brecha y el muro, el impedimento no conocido

Con la tarea de escrutar, con la lucha de escudriñar

Se apeló a la fe, aquella que hizo que uno solo, por un tiempo 

Buscando un nuevo camino, encontrase un nuevo lugar.

Entonces llegó, adornado por dentro de belleza incomprensible

Lleno todo de precisión ritual, con pasos del que pisa lo sabido

Escondiendo cómplice la fraternidad que se atrevería a sugerir

Con palabras, frutos escogidos, que entonces afelparon el ansia.

Hizo.

Con sangre derramada, y con sangre que todavía se sigue

Se secaron lágrimas, de una misma naturaleza múltiple

Y algunos nudos, que por años habitaron diez mil gargantas

Se desataron, y dejaron libre el gozo aprisionado de sus almas.

La cadencia surgió de nuevo, aquel ritmo tantas veces oído

Y que no podía cruzar la lejanía, cobró pulcra sonoridad

Los caminos se hicieron uno, y el tránsito estaba, y era

Y aunque todavía algunos aguardaban, en secreto sonreían.

Deshizo.

Desde aquí, con el nombre de los que hicieron que me geste

No hay asombro ante la madera escondida a tres metros

No hay orgullo en el madero expuesto a ojos cualquiera

No hay vacío finito que llene el ofrecimiento del cosmos

No existe el termino, ni el inicio, la entrega se absorbe a sí.
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Entonces quererte

Puede que se trate, más que nada, y entonces menos que todo

De la frugal alegría de aceptar todo aquello que a ti te propones

Tomar como cierta tu imagen proyectada, aceptación o desdén

Compartir tus vías, converjan o no jamás o siempre con mis senderos.

Algo de guitarra, y un coro que no se expresa, 

Cuando todos somos solistas, en medio de todos los grupos

Deidad o monarquía, desde mí, desde mis pretensiones

Que sin buscar alcanzan aquello que le rebosa y quiere sujetar.

Sin dolor, tan sólo la exasperación de saberte a merced

De la sonrisa que te aprietas en el corazón entre sueños

Cuando cansado de mí y cediendo a lo que queda de mi alma

Te hablo del modo ajeno por completo de lo que soy contigo

Sino de aquel que sin tu ser, y por esperarte, es ya algo de mí.

No sé mañana, y no estoy seguro de lo que fue la de hoy

Tan solo sé mi propia potencia, el destello de un deseo

Pasión de tu historia en la que por raras veces fui tan sólo entrevisto

Y que sin embargo bastó para hacerme tuyo, aún sin tenerme.

Vanidad, pero vanidad mía, quizá compartida, pero aún así exclusiva

Por la certeza de una suposición, cuando una posibilidad llega a doler

Fragilidad de saberme fuerte aún ahí cuando pudieras llegar a dejarme

Con la conciencia de que será igual, pero entonces, con menos colores.

Imaginándote irreal, con mis actos adoctrinados en una rutina extrema

Sobre las horas en las que sin saberme fuiste el puerto a mi peregrinar

Ya anticipando que jamás sabrías esta nube montaña que soy

Convertido en insurrecto, tus manos en mi cintura, tierra duramente virgen.

Lo que eres para mí, en lo que te conviertes para mí

Sin siquiera sospecharlo, y al saberlo negarlo

Porque es mucho, y entonces también es poco

Cuando nada basta, sin el final de lo que tuvimos y tendremos

Ese día o tiempo cualquiera, en el que aceptes lo irreparable de mis emociones.
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Coche 06

55222
La mitad de un gemido cruza fugaz la ventana

Y sin saberlo observas de lejos el sufrimiento

El rostro de mirada fija y limpia bañado de agua

Que mira a lo Alto, y en secreto sonríe, para sí.

Si te miras, diez y seis años te llevaron a lo pleno

Y unos cuantos más te alejaron del apretujamiento

Pero la emoción, fabricada de piel y músculos

Aunque ausente, todavía vive, y a veces te espera.

Es en el estómago donde más arde el aroma

Así como es en el pecho en donde se tuerce el cambio

Más abajo las caderas firmes, hechas para los peldaños

Y a la espera de sujeción, la fina y no delicada cintura.

Los restos que hoy ya nadie querría mirar de frente

Son los de quien alguna vez murió todavía siendo niño

En esta misma esquina, que va quedando atrás

Como migas de pan que caen de la mesa para ser barridas.

La compra de objetos, que cubrirán o se incrustarán en el cuerpo

La creación de objetos, destinados todos a otro cuerpo

La generación de un cuerpo, diseñado para todos los objetos

En un cuerpo apto para el Sí, para el No, para el Amor.

Antes de llegar, un momento antes del antes mismo

La sospecha te asalta previsoramente, a tiempo

Aferrarse al plan, aunque ello implique la renuncia

Al salto anhelado, y a veces esperado, donde aguarda el desdén.

Consuelo de lo no elegido, como protesta a lo no hecho

Queja comprimida, por saberla demasiado repetida

Coincidencia de todos en la no aceptación de la tarea

De haber sido enviado, o de haber venido, para durar o no.

A poco más el agua tibia, y el lecho reconocible

El vacío conocido y la estadía que fue como vigía

Pequeño mar de detalles entre el botón y las veredas

Algo en el bolsillo, dos monedas para mirar el mañana.
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Noche III

Más lejos, mucho más lejos que lo incansable

En lo inagotable mismo, y por ello alcanzable

Levanta a veces su potente grito el vicio

Señalando la virtud, que a veces señala el vacío.

La usura y el justo precio, altos rendimientos

La carne convencida del valor de los papeles

Y el dedo de Dios, con 613 estocadas lanzadas al cuerpo

Aguarda en su tiempo, sin necesidad, y sin prescindencia.

Soy un funeral, al que todos quieren asistir

Pero del que nadie conoce el camino por el cual llegar

Lleno de pájaros negros que miran solos y sin ver

Sordos, livianamente sordos, al distante bullicio de domingo.

Entre las ramas del fresno eterno
, aquietadas las alas

Tres cuervos juegan al silencio, cerrándole el paso a los ecos

Que a pocos pasos, pueblos, se balbucea en los pechos jóvenes

Sembrando la alegría, ese fruto rápido que se resiste a durar.

Oda al nombre que nunca tuve, y que fue preciso abandonar

Por serle fiel a mi llanto diáfano, a lo más íntimo del resto

Con la ternura a cuestas, el peso del cariño casi instintivo

Totalmente irreflexivo, pero flexible, como todo mar violento.

Hay un inicio, hay el inicio, lucha del no vidente

Por distinguir lo original – no individual – del plural

Entre giros a la izquierda, hijos del reflejo, racional

Y la vuelta a la diestra, la magnífica hija de la justicia.

El carro de fuego, el carro tirado por dos gatos

Construyendo los cimientos de un mural individual

En el que se posarían algunos codos cubriendo el rostro

De quienes teniendo bandera, no supieron, no pudieron, izarla.

Hay un empuje, en toda noche vivida, que nace dentro, lo sabido

Y un estire, en ese día imaginado, que llama de lejos, en el creer

Vas, yo voy, vamos, en mi ida está la otra ida, la de otro que seguirá

Y en mi ida está la de otro, la que yo sigo, a mi modo, liberando otro.

Una niña sujeta entre sus brazos una muñeca

Un niño sujeta una espada de madera

Un hombre contempla el crepitar de la hoguera

Una mujer aguarda en medio de una trilogía

Y justo, al más fuerte, le ha sido ordenado apacentar ovejas.
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¡Si pudiera explicar y demostrar a los demás lo que le parecía tan claro: que precisamente el “arbitrio” de su proceder actual era en realidad servicio y obediencia; que iba al encuentro, no ya de la libertad, sino de subordinaciones nuevas, desconocidas y fatales; que no era un desertor, sino un predestinado, no un voluntario sino un esclavo, no amo sino víctima!

Herman Hesse. El juego de abalorios.

Aviso de visita

A causa de la calma que sintiendo, te preocupa proyectar

Tropiezas por los peldaños que su tiempo llevó subirlos

Y tan deprisa que ni siquiera tienes tiempo de sufrir

Es que ya en tu inútil preocupación aguijoneó el desasosiego.

Alto, despacio, como un mar que se conoce a sí mismo

Pero que a veces lo olvida y pareciera querer tomar tierra

Es a ti a quien vienen, no es para ellos la bravura, no para ellos

Recuerda tu abismo natural, y el cómodo cobijo del cielo.

Shhh... son las cuerdas del alma, que no las pulse cualquiera

Aunque puede que tu origen se haya gestado en un seno impuro

Y que en tu ser lleves la sangre prostituída como herencia

Dale pleito y se acaba, porque aunque pecador, no es tuyo el pecado.

Adquiere el siempre, para que cuando la cita se avecine y cumpla

Te encuentre con ese como siempre temporal, tu propia temporalidad

Y desde ahí puedas soportar lo insoportable, lo que ya casi es olvido

Que todavía no ocurre, pero ocurrirá, la vista fugaz y otra vez la partida.

De lo contrario exclama, ponte a hacer cosas, sacudir todos los polvos

Para que cuando lleguen vean el orden, y tus ansias confirmadas

Así, en tus ojos afanosos, contrastando con lo táctil de los muebles

Nada será exacto, porque la contradicción molesta, aún al ciego.

Se irán, pretendiendo que sea despacio, y les leerás en las manos

Que aunque pareciera que tenías algo, quizá no era tanto, como creías

Y morderás de nuevo el desprecio, el yugo de no saber aún contener

Conocerás de nuevo, aunque no nuevamente, eso de darles la razón.

Mejor es esto, la no espera móvil, la búsqueda quieta y constante

Con lo externo a cuestas en lo necesario para que no decaiga ni distraiga

Para que cuando lleguen, si existiese un contraste, siempre posible

Sea igual, pero en otro sentido, un poco más allá de sus expresiones

Y que a mitad de camino de su regreso, intuyan el recuerdo, la memoria

De haber visto a quien transparente no dejaba verlo todo, sin propósito

Porque no estaba en el objeto, estaba en el sujeto, en los ojos que retornan

Y que te dejan sin que los hayas mirado mucho, por que no te fue necesario.
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El después

Cuando entreveas lo peor, antes de animarte a hacerlo

Durante el horrible y desesperado trayecto a lo ineludible

Te preguntarás una y otra vez, y otra vez más “cuándo” fue

Que comenzó la complicada caída por el túnel de temor.

Visualízame pétreo, desde mis guantes negros tecleando

Tus otras preguntas, el nombre, el lugar, el punto exacto

Y mientras todavía te resistes a la premonición que crees fatal

El dolor de tener la respuesta en la memoria, la entonces confirmación

De que cuando ocurrió, ya sabías lo que ocurriría después.

Quizá alguien te lo advirtió a tiempo, y entonces le reservas una gota de rencor

Quizá lo advertiste a tiempo, y entonces te cedes el derecho al resentimiento

Pero no hay perdón, porque no hubo pecado, y así, no es posible absolver

Te queda aceptar, que a la guerra van los puros, a los que ahora, con odio

                       Los admiras más.

Verás, el peso de los juicios se duplica en el viaje del tiempo

A través del cual por fin llegas a la trasgresión original

Ya las lágrimas, con la envoltura del pánico rozándote los espacios

En donde ya no puedes respirar, cuando la esperanza, por su dolor

Se distingue de la ilusión.

Voltea, no el mundo, sino tu faz, para poder ver aquello que has mirado
Presencia y asiste a las consecuencias del pasado, y murmura muy dentro

Todo aquello por lo que alguna vez creíste, y todo aquello que te has negado

Presiente el zumbido, el aliento más íntimo que jamás abandonó tus oídos

Recuerda aquel rumbo, en el que hablando de ti, hablabas de alguien.

Cuando se asume la orfandad, no se palpita el desamparo

Hay un recurso de magia, todavía siempre pendiente

El cariño de un alma, el futuro de quien pueda llegar a ser
O la fría y distancia, de la piedra tórridamente desechada.

Lo que puedes hacer, peso superior a lo que esperas que hagan

Cuando señalar la vía permite al mensajero anular lo difícil

Bebiéndose a solas lo complicado, para respirar tranquilo los pasos

Repletos del sudor que bañan la frente del que se ha postrado

Para cargar al hombro la más inocente ofrenda, la paz ajena

La buena voluntad de sus desiguales.

En Oslo, una danesa se cubría los pezones de sal, antes de beberla

En Asunción, a una abuela en Navidad le desconectaban el respirador

En Gaya, el negrito, futuro carnal, nacía sin vida mortal

· Cuando en Yentai abandonaban un amarillo vivo –

En Zagazig, por tijeras diestras , una anónima de 12, perdía el clítoris.

Visualízame pétreo, con lo enlutado boca abajo

Para mí la noche oscura del alma

Para otros el día claro del cuerpo

Para todos el después...

El puente es afuera, el cruce es adentro.
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Preámbulo a un posible olvido

Los soles, hastiados de sí mismos pero todavía ardientes

Navegan hacia su fin, por ellos ahora deseado, casi anhelado

Después de la repetitiva ignominia de quienes no los entienden

Y entonces los profanan, los reducen a formas, a cosas para nada.

Ahí el reporte, la precariedad del tiempo que no te basta

Para realizar una presentación, una exposición, de alguna vanidad

Con el pretendido dolor del un poco más ante la nada inflexible

Que silenciosa te aguarda por encima y detrás de toda máscara posible.

Todavía en el invierno, pero sin magia, sin destellos que abrumen

Encallando por fin en tierra de nadie, sapiente que nadie tiene una

Entonces virgen de dentelladas nativas, el extranjero que no invade

Y que conquista por no querer hacerlo, por no importarle lo que ve.

Dorado líquido te saluda el esófago, no hay gas, no hay éter

Te queda la camisa remangada, la vista fija en el aguante

El medio convertido en fin, y conocerlo y detestarlo, y aún así

Asumirlo, por una breve estadía, gentileza afable hacia tu ser, quebrado.

Después de todas estas cosas, que comprenderás sólo tarde

Le retomo el valor al respeto, cuando la valoración no fue posible

Y caigo en la mano que dirán dura, mediante un espíritu fuerte

Y no en la mano que diré blanda, mediante un alma de escasa luz.

Lo indiscutible, imposición de un orden finito e idiosincrático

Lo indiscutible, imposición de lo indemostrable por ser vivido

Las cajas vacías, que se hicieron para guardar lo no guardable

Las cortinas sucias que no filtran rayos, que despacio son odiadas.

Lleva su cruz, y tres caídas no son suficientes, todavía el desprecio

Cuando el hacer ajeno no alcanza, es porque lo hecho pudiera ser inútil

Cuando nace el reproche, reclamo proyectado hacia lo que no se es

Se evidencia un poco el fracaso, un algo de vivir sin haber inspirado belleza.

Y cuando se calla, teniéndolo todo por decir, en tiempo y forma

También se acuña la oscura certeza de una posibilidad improbable

Que seca, desgasta y tulle, pero que aviva el río que lo lleva todo a su paso

Lavando orillas, arrastrando oxigeno, navegando en sí, sin venganzas.

Es cerca y es incierto, de ahí la certeza, como los soles solos

Que agotados siguen alumbrando el camino que no recorren

Que son, y que siendo, permiten o impulsan a que otros sean

Unos otros que conociendo quieren se conozca lo no decible.

Va tu campera al frío, tu preocupación por un cuerpo que habitaste

Tus cositas diarias, tu narrable temor, tus a veces excentricidades

Bajo el sospechoso cielo que careciendo de leche le sobra el fuego

La radiante calcinación en donde fija su entrada la tierra del olvido.
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17.07.01
Lo exacto del dilema

Cuando expandías tu mente, aprisionando narraciones

De cosas leídas, de cosas vividas, de cosas imaginadas

Fijabas parte de tu vuelo en lo fijo de un espacio reducido

Parámetro terrestre en la búsqueda del mensajero de pies alados.

Cuando los signos lo precisen, cuida muy bien que la decisión

No se limite, cualquiera sea la idea que creas, a un difícil

Conjunto de hábitos, por otro conjunto de hábitos, quizá más tibios

Y a conciencia asume el espacio, deja de contener y empieza a comprender.

Ahora es movimiento, el interregno de todo principio y todo fin

Lo que llaman tránsito, que denominan viaje, todo lo que hablan

Por esto, no dejes la expresión, niégala si quieres, pero no la dejes

Por ella te has fracturado, por ella, cuando sea necesario fracturarás.

Recoge todo abandono, sin tomar nada, guarda, pero no escondas

El arrugado rostro del que vende velas, café, comida, esperanzas podridas

Ni la dolorosa acostumbrada amabilidad de la ramera más bonita y pobre

Sin compasión rescata los desechos, calla, y camina entre la maleza.

Y cuando todo falle, de acuerdo a la ley, no te entregues, ofrécete

Por un instante busca apoyo en la memoria que aprendiste a domesticar

Y no olvides nada, salvo tu propia historia, que la abnegación seca la herida

Pero conserva el rencor, y lo lleva hasta la diestra, transformado en espada.

Si sientes el suelo, es porque puedes hundirte aún más, y otros contigo

Si todavía respiras el aire en movimiento, es que puedes dejar algo atrás

De pronto vuelve, para no parar, un giro o dos, lo entiendas o no,

La marcha sangra y extravía la fiebre, pero no al que la sufre, aprende

Que la fuerza es tal, porque duele.

Lo sé, el susurro gigantesco de un suspiro, la puerta abierta, sin llaves

La que al cruzar te ubica en donde ya estabas, en donde no era que querías

Suelta ya las manos, depende cada vez más de la no dependencia, 

Que después se complica, pero se hace más fácil, cuando la noche

Repite su huida del día, cuando sin que estés, tu imagen permanece.

Nada cambia al final, y menos las intenciones, a pesar de las acciones

Wu Wei, el reposo fugaz en el vórtice del remolino del mientras tanto

De no ser por tu cuerpo, lleno de reclamos que hábilmente puedes postergar

Pero que todavía no puedes anular, pero que podrás alcanzar a aplacar.

Escucha cómo escuchas, mira cómo miras, cae

Despójate de la viga, y acepta que lo horrible no consiste en tu desecha vida

Sino en la prístina realidad de que no hay nadie que recoja el desecho

Y así acaso aciertes a vislumbrar, que cuando levantabas, lo hacías contigo.
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El otro uno

Extraña claridad, por la cual castigo es camino

Un castigo impuesto, pero bien ganado

Obligación horrible de ser de otros, en sus ritos

Para retornar más fuerte, con menos tiempo.

Y la previa? Y el dedo que había acusado?

Es con anzuelo, jamás con red, jamás multitud

Porque aunque en todos habita la fuerza

En unos está el inspirar, y en otros inspirarse.

Uno es el que hace, la fuerza le viene, la gana

El animal alucinado que ve y describe lo que siente

Rapidez de tácticas, detección primaria de la debilidad

Suma de habilidades, resta de sentidos más amplios, quizá

El temor de Moctezuma, la carnal decisión de Cuauhthémoc.

Un chorro de jazmines se deja rebosar sobre una muralla

Sólo un par de nubes en un cielo un poco confuso sin estrellas

Alguien que espera un colectivo, alguien que va de compras

La transportadora de bípedos no llega, la tienda está cerrada.

En el estómago algo se desenfunda, dulce presión de amenaza

El torrente de muertos navega ruidoso en la memoria presente

Los ojos se achican, y en el rencor se aquieta la desesperanza

Felicidad, y no alegría, de saberse capaz de torcer un cuello.

Un par de enemigos, que promiscuamente se reproducen en el absurdo

Después el mundo, abarrotado de vacíos, de espacios asimétricos al alma

Y entonces Dios, como posible receptor de los sentimientos más tensos

Así uno, finalmente, carne para la ballesta, posibilidad suprema de silenciarse.

Desconfianza

Acaso no sea suficiente, acaso no baste

Porque acaso no se quiera, y querer

Dados los hechos no ocurridos,

Pesa como un tren vacío de pasajeros.

La danza le escamotea pasos a la clientela

Y aunque pagaron sus entradas, con dinero que no saben
El tiempo, que lo creyeron tan denso y tan rojo

Se les diluye pronto, como la infancia, las revistas, las noticias...
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18.07.01

Si no retrocedes a tiempo

No es tarde aún, ni remotamente, cuando desprecias un solo grano

Por la juvenil impetuosidad que con la abundancia te pierde el detalle

Y aunque amargo es el sabor de saber todo aquello que pudo haber sido
Cuando ya no lo puede ser, a la simiente le queda el orgullo de haber sido intento.

De todos modos, las explicaciones son vanas, cuando la negación primó

Puede que la ciencia le devuelva el andar al paralítico, y así será posiblemente

Pero, cómo devolverle el ánimo a quien has apartado de su vía

Cómo compensarle a quien queriendo y pudiendo tan sólo le diste temor?

Sólo un instante dura la visión; ensimismado, el astrónomo observa el paso

Y no un cosquilleo, ni siquiera una alegría, sino la complejidad de un estado

Se fija en lo efímero de su añoso cuerpo, cuando a la hora prescripta el astro

Cumple con el rito con la precisión de siempre, aunque ahora sabida, compartida.

Con más tontera que malicia, puedes ocultar el sol con tus dedos, a ti

Recorriendo otros túneles, pasadizos y laberintos, puedes nublar los días, ajenos

Y llegando muy alto, o muy bajo, podrás quebrar la estrella, privarla de materia

Pero no de cuerpo, porque la semilla que apartaste con poca tierra se hizo espesura.

Si no retrocedes a tiempo, verás a lo que otro ente llega, yaciendo en inmovilidad 

Más no en quietud, porque dentro del que niega siempre avanza un mar nocturno

Pronto a desatar tempestades desde el abismo de su casi inconocible fondo cierto

Que aún siendo posesión, se niega a ser dominado, por todo el tiempo que duró el no.

Si no avanzas con prudencia, con el corazón sujeto en los labios tranquilos

Otros escándalos no menos áridos que los que conoces rasgarán tu próximo pasado

Por que la aceptación es sólo cierta, cuando en ella se incluye el propio nombre

Y así se entrevé el riesgo, y se opta, por la posible falla ajena, o por la propia.

La hora justa es imposible, por ello es injusta, por eso existe

Como el verso del uno con el todo, y el todo con el uno

Con la nada con nadie, y nadie con nada

La hora justa es la espera temblando al ver llegar su final.
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Dulces que no se venden

A un costado los dulces que no pudo vender

Al otro costado la pared, su recordatorio personal

Que cada noche le sonreía una vida mejor, otra

Y le despertaba al alba, sin posibilidad de novedad.

Llegaba temprano, y todavía más temprano partía

Dos horas de viaje para llegar del hogar a otro sitio

Las manos al agua, la mugre de otros, otros restos

Y dos horas de vuelta, la misma vuelta a lo mismo.

Su miseria es poca, porque no perdió la gracia

Su miseria es poca, porque no perdió riqueza

Su grandeza es poca, porque no ganó la pureza

Su grandeza es poca, por que no le gano a la ganancia.

Aflicción estimada, la pena por el otro – al que no se sabe -

Las limosnas lacrimosas, no públicas, pero íntimas

Con un poco un problema, con mucho ninguno

Porque el que no cambia algo, jamás cambiará nada.

No hay oposición en la absorción, por ahí va el más

Así la otra mejilla, todas las mejillas posibles

Así esquivar, porque es otro quien esquiva

Así afrontar, porque para ver es necesario ser.

Cuando no hay paz en saber que la falla no fue de uno

Ni sosiego en la certeza de no haberla provocado

Sólo queda el desprendimiento de lo aprendido

Memoria naturaleza, no se llega sin haber partido.

Idea recurrente, la ponzoña de los que retrasan

El ancla humano de quienes no entienden

Y una copa llena de desprestigio, juicio externo

La mujer de Lot, hermanito, la mujer de.

No sólo no eres de nadie, nadie es tuyo

Cuánto habrás de mirar para ver a alguien?

En nadie no hay alguien, están todos

Tú eres alguien, “verdad”?

Protagonista de un espectáculo solitario

Unipersonal sin testigos, trama dirigida

La sinceridad más extrema, y todo el candor

Pero no basta, mucho es acercarse, querrías más?

A un costado los dulces que no pudo vender

Sobre una misma habitación pasará el sol y la luna

Y aunque quizá mañana pudiera venderlo todo

Será mañana, hoy es el reposo, con mucha espera.

Recuerda el león, el oso y la culebra

Hacer cosas, hacer algo, hacer tiempo

El descanso en el movimiento, lo extremo

Cerrar los ojos, para abrirlos.
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23.07.01
Volver

Abuso de la materia, esto de ir arrastrando el cuerpo

Que sólo parece distenderse a través de suspiros breves

Que nadie ve ni presiente, luego de los cuales todo vuelve
Más a la medida de una desesperación horrible y cansina.

No hay tamaño para esta tristeza, a la que me arrojo sin valor

Para intentar quedar preso en el ahogo de su pegajosa red, liviana

Y ser así un poco el cuerpo que purga lo que sin haber hecho

Lo acepta como cometido, con la esperanza del final

Venciendo a la esperanza de la justicia.

Demasiados golpes terminan por ablandar a quien los da

Por volverse ajeno a lo que fue su tarea, su finalidad de golpear

Y el doloroso, en el supremo atisbo del prístino sin sentido

Cede al cansancio, y en la niebla, roto, encuentra su fuerza.

Sangra, de manera confusa y estéril, la hora duplicada, extendida

Y en la gran avenida de todas las circunstancias no hay ambulancias

El movimiento lejano, el de mi siempre, mis otros, mis historias

Me taconea las calles adentro, donde las luces a veces quedan sin corriente.

El peso se convierte, taponando los oídos a lo que no sea contenido clamor,

En la capa inerte de experiencias que a veces abriga, y a veces no protege

Pelaje extraño, pero tan propio como sólo cosas intangibles pueden serlo

Y algo más, la espuma y el hierro, la compleja orfandad del que quiso por error.

De todos modos común, el brillo en la distancia, mujer imperturbable

La dueña del prostíbulo cuya presencia enaltece o descalifica el lugar

Donde tras los raídos cortinados lo perecedero se deja entrever con modestia

Observando a su vez la caída del sediento, al que enloquecerá dejándose existir.

El yugo enorme, hecho al fin, para un enorme animal

Que habrá de labrar, incluso olvidándolo, el camino que lo llevará de vuelta

Hasta el pequeño arquitecto que le brindó la dura sujeción

Para mirarle a los ojos, y reflejarle el burdo y continuo entierro a sus compases.

No se culpe a nadie de mi vuelta.
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Viaje 4
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Nadie en los asientos viejos

Teniendo lo que creías querías

Una manera de aguarse el vino

Y un no poder imaginar otro destino.

El largo tren, el de vagones de precios

Posterga que para ti pidas algo, o nada

Por alguien todo, incluso algún miedo

Y la necesaria fortaleza, la tengas o no.

Músculos que ya no se interponen, ni anteponen

A la inevitable visión de esgrimir con gracia

Un saco de años y un libro de preguntas

La toga colgada y olvidado el escapulario.

Duerme por mí, yo velaré por algunos

Seré el blanco de las flechas sin razón

El oído atento al quejido del inaudible

El que acompaña, sin desviar su propio tránsito.

Cierras las cortinas para no mirar lo invisible

Cierras las puertas para no escuchar lo lejano

Y en mi mente encallan algunos de los hechos

Que dicen: unidos por el dolor, no por la alegría.

Llorar por una risa nacida en el absurdo

Reír por un llanto parido por el tedio

Lamentar lamentarse de lo mismo, siempre

Pero con la sospecha de que ese siempre toca a fin.

Lo que eran yemas, se convirtieron en uñas

Las uñas en garras, y las garras en puño

Libre la codicia, prisionera la ilusión más noble

La espada y la llave aguardan, sabiendo que son buscadas.

Distraerse o abstraerse, con alguien, de todos

Aumentar la televisión, bajar un poco más la noche

Poner en marcha el día, apagar los libros

Y aguantar por nada, sólo por ser posible hacerlo.

Y el beso de esta tarde, a qué sabía?

A quién tocabas cuando palpaste su cuerpo?

Quién hablaba cuando tus labios dijeron?

Qué sentías cuando ignorabas lo que sentirías?
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Noche IV

No sólo el camino se divide

No sólo está lleno de polvo y flores muertas

Sino que también transcurre el día

Y la risa no llega, sigue huyendo.

El sonido de la esperanza más inútil

El de la ciudad, con sus luces, sus lugares

La pobre tentación que a tantos obnubila

La posibilidad de postergación, aunque sea por un momento.

Difícil, en los movimientos la torpeza quiere ganar

En la quietud el estar se hace demasiado fugaz

Todo termina, insaciablemente, y por eso falta

Aunque el viento silbe, y las velas resplandezcan.

En la tarea, aunque no el descanso, sí el reposo

Y vivir así, sin mencionarlo claramente

Para evitar la confesión carente de arrepentimiento

Insistir tranquilamente en lo probable, no en lo conocido.

La fe mueve montañas, pero no las crea

De paso, un solo cuerpo arrastra a miles

Una mente sola es capaz de activar otras miles

Y en esto no hay milagro, y esto es el milagro.

No pienses mucho, dejarías de sentir

No sientas mucho, dejarías de pensar

Si fuese posible, o tan solo imaginable

Pensar y sentir, y que Dios lo haya ordenado.

La efímera aunque oceánica distancia

Entre la traición y la rebelión, devela

Cierta compasión lastimosa, de reconocer en uno

La flaqueza ajena, la final inocencia del error.

Las disolubles fuerzas de la querencia

Bellas o feas, siempre demasiado pasajeras

Ante el durable abismo de la descreencia

Y ese ver definido, ese respirar por concepto.

Teoría de las teorías, una pena lejana, ermitaña

Lástima de tener que existir para pensar

Y pensar en la existencia para sentir lástima

Si por momentos se pudiera ni pensar, ni sentir...

Tenemos música, tenemos vino, y compañía

Pero no nos tenemos, eso es lo que sabemos

Y duele, como el libro que se quema frente al lector

Y pesa, como un beso que no se puede entregar.
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“Hermanos míos, ha llegado el momento ñeque es preciso creerlo todo o negarlo todo. Y ¿quién de entre vosotros se atrevería a negarlo todo?”

Albert Camus. La peste.

Había dos cuerpos

A través de la selva, y no del desierto

Insectos que vuelan, que jamás se arrastran

En un cosmos verdoso, caliente y hablador

Tierra húmeda toda llena de susurros.

Modorra, sin arena y sin nieve, sólo lluvia

Hasta que brota el metal, y los ojos verdes

Miedo ronda por las noches, su paso no suena

Las historias se complican, adquieren vida, se propagan.

Argos, espantado, se aleja de los ojos de las cerraduras

La gran batalla se dispersa, nadie afronta a nadie

Todos conflagran, con promesas de recompensas

Que acarician el pecho los subyugados por la materia.

Inmigrantes que no quieren llegar, que no son recibidos

Ausencias interpuestas, sin dirección, sin convicción

El sentido mismo perdido, la intención hueca, seca

Con las madres pariendo más de lo mismo cada tanto.

Técnica, la suavidad con la que se engaña al adicto

Como la fe pregonada, de la cual no se tiene idea

Y sin embargo se expresa, se defiende y se aclama

Como si fuese cierta, sentida, transmisible, vivible.

Clave de sol, y un universo en expansión

La novedad en tus ojos, chispas pobres de tiempo

En lo simple, lo complicado, en lo difícil lo realizable

Y en el bosque no vale el valor, sí la transa y la traición.

En otro estrato, no sé si más elevado, o más hundido

Habita la inexistencia de multitud, el pescador solitario

Otros colores, bajo las mismas reglas, viven otros cuadros

Que otros, todavía más pocos, alcanzan a intuir, fuera de si.

Es posible bordear el paso, es posible retardarlo, 

Venciendo la premura indócil, producto de la sed

Nacida en la historia, en sucesos no presenciados, pero sabidos

Como el pezón al viento, o la espalda sosteniendo un muro.

Muy lejos no una voz, sino un grito lastimero, un quejido

Dolor puro de una nota sostenida, queja de la tierra al sol

Desde su seno, desde su centro, desde uno de sus hijos

Ternura filial, desesperación móvil de quien no se entrega, y resiste.

Aquietarle el pecho al que perdió la inocencia, darle palabras

Algunas ceremonias, mucha compasión, calidez de cortinados

Para esconderle un poco la verdad, los golpes de otras vidas

Evitarle al manco, la visión del paralítico, al tuerto, la del ciego.

Lucha, guerra, juego, guerra enorme de grandes batallas

Capitalización de la ira, de la lujuria, del miedo

Emocionante aventura en donde el riesgo roba la calma

Pero tras la cual, de pronto, también juega el arrepentimiento.

Existieron otras posibilidades, existió el no retorno, pero fue

Ahora, mares, ríos, lagos, arroyos, siguen siendo agua, sólo agua

Y estar empapado, se advierte, no es ser de agua, sino mojarse

Y estar seco es aire, que vive instantes en otros pulmones, que mueren.

Se descubre lo que ya existió, nunca se crea...

Si estaba solo, dónde estaba su Hacedor?

No sólo es lo que basta, sino a qué edad

No es sólo la edad, sino lo que es suficiente.

Sonrisa, la enormidad de poder responder “no sé”

Cuando la claridad supera a la oscuridad y ambas fenecen

Donde el descanso se encuentra en los días, en el transcurrir

Sin carreras, sólo detenimiento, pero con nombre propios sobre el hombro.

Me adivino, late la sangre en mis bolsillos fríos

Sin dar en el blanco, por resistencia a la creencia

Para no acertar siguiendo el manual que otro escribió

Y se cumpla el llamado de las campanas sobre una tierra arrasada.

Orfandad, todo entendimiento proviene de un solsticio

Entre lo que te hizo, y a quien puedes hacer, o deshacer

Dije guerra? Puede que sólo señalé un muy largo tránsito

Con alforjas llenas de cosas que no se pueden vender, ni entregar.

Pareciera más sencillo, porque el frío no llega a ser helada

La añoranza de los extremos que restringían el reclamo de la razón

Muele despacio los granos que pudieran llegar a sí mismos

Sin armas, pero con cosas ciertas bajo las uñas, lo creado.

Sabes? Había un cariño, una mano que cubriendo era cubierta por otra

Y había un cintura, que junto con otra hacían simetría

Y había palabras, y también había letras, pero, de ellas no había mención

Había dos cuerpos, y eso estaba bien, y eso, pareciera, bastaba...
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26.07.01

Una parte de la calle y vos

La gran sierpe de asfalto encendió sus ojos de rojo

Y una triste parte de su neurótico alimento se detuvo

Ciego ante el espectáculo jamás comprendido

Dispuesto a ceder, y a seguir rumbo a sus vivibles vidas.

Mientras los reflejos, las estructuraciones mentales 

Que duran un momento, y que relatan otros momentos

Con una gotera que sangra del techo hasta los hombros

Estremecimiento de un reflejo en la ventana, paralíticos fantasmas.

El centro es cambio, punto común de transición fija

Cuando los ojos amarillos impulsa a unos a la derecha

A otros al medio, con la imprecisión susurrando en sus latidos

Como niebla que no termina de aceptarse plena de vaguedad.

Multitud de reacciones, simultáneas, todas en absoluta diferencia

Pero con una semejanza que raya en la ofensa sensible de quien observa

Por el hartazgo de la repetición, por la dura carencia de argumentos

Por esa imposibilidad externa de salirse en masa del ridículo libreto original.

Alguien lo nota, desdicha o triunfo mediante, quizá también el alcohol

Y su emoción cruza el finísimo mar de todas las distancias personales

De rumor dual, pasa a elevado clamor individual, detenido por lo grupal

Y vuelto boca abajo se expande en instantes de lucha por lo inconsciente.

La fragilidad el tiempo se consume ante la rebelión de la meta, ya fijada

Los estallidos quedan atrás, el final del principio, con dos corazones que no entienden

Con lo que queda del alimento reponiéndose de lo que no llegaron a ser

Para que mañana las noticias, los llantos y todos los menos mal posibles.

Contigo en las esquinas, bota en pie, con el viento lamiéndote las manos

Pelo domado, a fuerza de ignorarlo, y los ojos arropados de tristeza dura

Intuyendo que la llegada no existe, porque de donde partiste, tu hogar

Era donde querías llegar, con otros nombres, otras ansiedades, nuevas.

La sierpe encendió sus ojos verdes, brillo inconfundible de límite mutable

Asististe, ahí estabas, para ver aquello de lo que quisieras desistir

Y que no habrá de dejarte nunca, porque sabe es compañía fiel, lo que quieres

Lo que duele sin hablar, y lo que hablando no deja de doler, lo que eres.

Sucede de golpe, pero un golpe que se ha gestado durante años

Y falta tan poco para que sonrías que al advertirlo te detienes

Con todo el odio y toda la negación de toda sensibilidad posible

Para volverte piedra que ya no desea, pero que anhela, un fuego distinto.

Una inquietud adentro, un filo que astilla como una premonición

Y te tensa en la posibilidad de un suspiro del que huyes

Para no darle pruebas al presente de lo que construyes en silencio

Desde tu espacio de pueblo, en donde buscas un cariño único

Que te atreverías a pisar, sólo para levantarlo y curarlo

Como todos lo han soñado, quizás, pero que sientes sólo vos podrías

Cumplirlo, realizarlo, vivirlo hasta el fin.
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Soportar

El desfile es grandioso, el pueblo se apretuja a los lados

Todos han asistido, pero sólo unos cuantos están presentes

Sobre el carro de agua, tirado por dos cataratas secas, olvidadas

Se distingue una soledad hundida hasta el abismo del mundo.

Alguien debe soportar a la masa y a la deidad, a sí mismo

Por comprender al pueblo y aún así no poder aceptarlo
Por desconocer lo más elevado y aún así buscarlo

Por saber de estas cosas, y admitiéndolas, intentar cambiarlo.

La sed está puesta, fijada muy adentro, más allá de los sueños

Con tentaciones que todavía corren la ya perdida carrera 

Dos niños se quiebran, pierden la vida, ganan la historia

Para que un par de ojos, luego del leerlos, los susurre al lejos.

Algo, y no alguien, le decía no te caigas
Inútil, porque sería importante, pero jamás urgente

El dolor sería más débil, por tener conexión, contexto

El parto se registraría, pero sería olvidable hasta suceder el final.

Tras una orden los tambores marcialmente bañan miles de oídos

Todo el esplendor del bronce y el oro, con las águilas a la espera

Un presente de gorros frigios, alterna otro presente de sandalias

El astrónomo, en medio de certezas, anhela callado el milagro.

Smarc

02.08.01

22:01

Los hijos del padre

Golpeabas a tus hijos, los hacías llorar

Y el llanto recorría el pueblo, el mundo

Se mezclaba en las hogueras, tenía continuidad

Y cuando el dolor iba a volverse costumbre

Te detenías a lavar cada herida provocada 

Para que puedan volver a doler.

Nosotros nos criamos con el hambre como compañera

Vivíamos con la seguridad de que no hay certezas

De que el claustro es tan duro como los que en él viven.

En tu inmensidad le sostenías un límite al devenir

Gritabas cada vez que el silencio te susurraba al cuello

Para no oír los maderos rotos de tu propio naufragio no eterno.

Nosotros tuvimos que aprender a dejar atrás el odio

Cada día masticábamos nuestro rencor, nuestro resentimiento

Pero como callábamos, al menos comprendimos una espera.

Siempre se comentó en alabanzas de una gran ternura

Siempre lejana y siempre tan próxima a venir, a llegar

Pero no llegó nunca, y tuvimos que permanecer adelante.

Algunos tiempos después, hubo vientos fríos e imprevistos

Que envueltos a sí mismos en sus individuales ráfagas

Nos arrojaban recuerdos, los últimos gritos de tus hijos.

Algo exhalaba rajando carnes, y se hacía nuestra sombra

Distinta, natural, atractiva y persistente como las cosas intocables

A dónde íbamos, no nos acompañaba, nos esperaba.

Desde entonces, descender era aquietarse en torno a nada

Para sentir la cadencia de cada mutación de efecto volviendo a su causa

Olvidando, desaprendiéndolo todo, menos el nuevo aprendizaje.

Hoy, el hoy que encuentra diversión en irse a pasos afelpados

Hay banderas, colores, y muchas cosas explicadas en libros

Pero todavía existes, aunque desde soles atrás te hace peso en los brazos.

Parece que éramos indefensos, parece que estábamos condenados

Y que más de uno creyó inventar una salida, una vía

Pero a nosotros se nos atribuye el encuentro con la que ya estaba.

Nadie cruza la puerta que nuestras sombras ganaron para sí

Aunque cada vez son más los que llegan, nadie siquiera la abre

¿Es que no hay nadie que quiera ver cómo sigues golpeando a tus hijos?

Andrea
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08.07.01
Expuesto

Como la mirada llena de un asombro profundo

Del niño que asiste al castigo del hermano

Así le tendría que sostener su oculta divisa

Al paso de los nombres propios, los insultantes.

Es mentira la inexistencia, y lo durable pierde claridad

Cuando, a veces, también el desasosiego mantiene la calma

A través de las dentelladas de un pasado donde habitó la risa

La rara circunstancia del paso del tiempo inadvertido. 

Y había un monasterio, conocido por todos, habitado por pocos

Donde llevaban sus vidas aquellos que decidieron huir temprano

Y había una ermita, diseño mental de tanto aspirante a la virtud

Donde alguien servía, sin miradas, con todo el dolor del que sabe.

Entre estas cosas, una clave de fa, y un puñado de billetes

Aquí, en el medio del sur, un espacio cobraba extensión

Por ofrecer mucho, ya la mejilla, ya la espalda, ya el puño

A cambio de un par de aplausos y una corrida desaforada.

Noreste, la excesiva evidencia de una pobreza irredenta

La fea condición del clamor festivo con el que transcurren los apartidas

Este, futuro de reducción, castillo de naipes corrompidos

Fatídica realidad de un mestizaje vulgar que se pretendió con linaje.

En
 el norte casi todo es síntesis de influencia, de arriba abajo

Donde lo que fluye no es más que el eco de una isla, fértil de espíritu

Al
 sur, el posible último resultado, donde quizá estuvo el corredor

Que en un
 principio pudo haber mantenido unido el círculo de tierra.

No hay odio, porque para odiar se tiene que haber estado, y yo no estuve

Así, la diferencia no es sutil, sino enorme, como una viga en el ojo

Así
 el placer es infinito, como la mirada atenta que esquiva una astilla

Y se escucha y se oye, se mira y se ve, se dice “yes”, y se vive como se puede.

El oboe, lo preferirías engarzado con el chelo?

La flauta, la engancharías con el violín?

Y el clarinete, hermanito, si no fuera por Mozart...

Cuando los caballos eran ciervos gigantes sin cuernos.

No habrá que resistirle sus embates al exilio

La lucha no estaría por la justicia, o su antónima

El emblema no se dibujaría sobre ningún opuesto

Es a la pena, a la lástima, a las que habrá de exponérseles el brillo del pecho. 
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07.08.01
Alguna vida

Protestas, sea la hora que sea, y de cualquier modo

No porque desconozcas que ya esto será pasado y moho

Sino por aferrarte a no ver lo que se derrama en claridad

Menudas maneras que te dibujan la silueta olvidable.

En el hoy de semilla se presiente la resistencia indómita

Del acto hecho presión sobre la potencia oculta en su seno

La noche tarda, y allí se crece, contra todo y contra uno

Hasta llegar al día claro, donde todo será todavía más duro.

Pero te abrigas, como lo hacen todos los estudiantes

Mientras los estudiosos añoran ya el vino que no probaron

Duda entre la más difícil armonía, y el no menos difícil silencio

Cada cual a su momento, cada quien aguardando a su modo.

No vayas a los funerales, no está ahí, no hay imagen

No te demores mucho en las fiestas, la imagen exagera

Apura el vigor, la vigilia, y mira la torpeza de toda prisa

Que en las estatuas que duran más que tu cuerpo también se ríe.

Mira el reloj, la esfera, la curva recta móvil señalando lo frugal

Recuerda el punto, afronta el paso para poder intuir la detención

Baja la ventanilla, observa cómo se accede, imagina rompimientos

Ubicarse es una trama, en cuyo final no hay regocijo de sitio fijo.

Mira las estrellas, sepas o no hacerlo, y paladea lo que llevas dentro

Ve por ahí, extrañándole, poniéndole nombres, malqueriéndole

Alquilando a precios estables y crecimiento sostenido tu caída

Con el pleno empleo de tus fuerzas rumbo al caldo de lo explicable.

Puede que quisiera ser puente, y puede que no pueda nunca

O que lo haya sido siempre, cómo podrías siquiera imaginarlo?

Con esas ropas de galantería, con esas formas a veces sinuosas

Que le obstruyen, le sostienen, o le dejan de lado, queriéndole?

Cosas por hacer, con las bragas tibias o la mano sobre el control

Un poco cuadernos, algún papel, detalles escritos que poco dirán

Y la finita dirección de un nombre al cual engancharle reproches

Para dejarse dormir en el río del que se sabe doliente injustamente.

Sabes? La astucia es hábil, vieja artesana para la arcilla vulgar

Un día te ofrece el olvido, sin siquiera dejarte alguna señal

Y lo liviano gana en la carrera, hasta llegar a las luces que brillan

Ya la llegada misma, la meta esquiva por fin conquistada

Y la entrega del trofeo, gente, premio cruel: toda la memoria.
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12.07.01
Trizas

Piezas que caen y se quiebran estrepitosamente

Pero lentamente, como si comprendiesen 

La fatalidad del acto por el que al contacto

Con la tierra y el agua, se transforman, nacen de nuevo.

Siempre estalla un grito, una queja que abandona lo vulgar

Y se yergue un instante, para ser después también ahogo

Un suicidio precoz, una incomprensión a veces eterna

Muy lejos el sampler de la salvación, el dopler que fija los astros.

Recorridos de pasos en falso, filtros de la memoria

Diez dedos y dos hemisferios para el intento

Quien separa la obnubilación del todavía tocado por el hilo de plata

Del mareo un poco menos alto del inconexo al cuenco de oro.

                                                    Un poco que es mucho...

Alguien necesita ser la bandera de tus acciones

Smarc
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11.08.01

Por otro

Sabías hacerme feliz, no tanto por lo que hacías

Sino por todo aquello que creía irías a hacer

Sin que vengas, ni siquiera en pensamientos

Yo te veía venir, te veía llegar, te sentía estar, conmigo.

Dibujando en tu mente una sed y un ansia te quería

Sabiendo que pudiera no ser así, que de cierto era difícil

Pero en mi imaginación, maquinaria que no pude devolver

Ya era así, y por eso sonreía, y dolía que quizás sólo el no.

Morderse los labios y apretar la jarra hasta sentir el brazo

Decirle a nadie lo que se siente por todo, a causa de alguien

Cantando a voz de emoción la esperanza sórdida y tenaz

Que sólo puede nacer de entre lo entrevisto y lo que no tienes.

“Está escrito”, ya alguien lo sabía, ya alguien lo vivió

Pero también ahí le dejaron abierta la puerta a otro fulgor

Lo definido le susurraba posibilidades a un corazón futuro

Que entre las cosas emergería sangrando la paz que nunca tuvo.

Quererte es poco, porque no implica olvido alguno

Tirón de bajo, estirar a comodidad lo más tenso, estando ahí

Capacidad de envolvimiento, desnudez del ofrecimiento que toma

No por receta, ni por resultado, ni por efecto, por sí y hacia otro.

Casi gris, viaje externo de tu propio ser hacia una estadía

En donde las cosas y mi nombre se vuelven sustantivos pasados

Donde huracán y maremoto habrán de apaciguarse olvidados

A la fuerza, con fuerzas, merced a la postergación de poder amar.

Vista fija en los pequeños hechos, la mano que busca la cabellera

Y que encuentra la calavera, propia, individual, propiedad vana

Pero que quiere, y que se admite a sí misma para poder admitir

Que en otro cuerpo, tejido por otros, podría encontrar su sola trama.

Allá cerca, como un entendimiento de otro

Allá lejos, como un sentimiento de otro

Y al revés, saber que es al revés, por otro
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12.07.01
Viaje 5

Coche 10

Con la vista hacia atrás aparecen todos los recursos

Lo oculto se devela si el destino es tan sólo el mismo

Cúmulo y montón de trechos a contratiempos finos

A merced de la enfermiza persistencia del creyente.
Todavía la copa no deja la huella de su peso en el mantel

Ni la piel roza aún la platería justa para el queso y el vino

Cuando cae la breve distancia entre dos seres fugases

Por un contacto casual en la noche esperada pero no prevista.

Se adivinan, con algo de cansancio y algo de magia blanca

Entre saludos asienten, aceptándose ya sin detenerse a mirar

Nace el peligro, y con él la historia y sus posibilidades

Pero lejos, entre ellos ya no hay fuera que cuente demasiado.

Más adelante las mentiras, las traiciones estimadas

El grisáceo mundo en donde el sopor hace de bálsamo

A esas heridas que no se abren como fruto del impulso

Sino por imposibilidad natural de poder expandir la vida.

Es cierto, la tranquilidad queda desplazada por la alegría

Algo aprieta y se estira adentro, danza que hincha el pecho

Juego de dardos intensos que vuelan entre perfumes dulces

Montaña rusa para sólo dos cuyos rieles son los demás.

La boca cristalina suele quebrarse en una sonrisa

Del remanso surge el monstruo cruel del sentimiento

Bajo la misma bóveda que nunca dejó de ser reflejo

Sobre el abismo que aunque descrito pocas veces fue visto.
Así está bien, más allá de lo correcto de un tiempo

Porque el cuerpo todavía aprecia vencer por sí al frío

Porque al corazón todavía no le cuesta mucho repararse

Porque en la pureza no tiene cabida la falsa compasión.

Se destrozarán, es sabido, y eso es lo que al resto calma

Como le calma al médico la falla final del curandero

Se tendrán, es intuido, y eso es lo que le aterra al resto

Como le aterra al médico saberse tan finito como el curandero.

Por tres horas, antes de marcharse

Brindarán el espectáculo de su mutua confesión

Entre cadenas y alas, con la intención en espera

Para que pueda hablar aquél de quien no se trata.

Andrea
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20.09.01

Noche V

Despacio muta, ya lo has notado

Presentimiento y no premonición

Ya lo sabes, ya lo has vivido

Y ahora es parte de ti, como tu futuro.

Te queda la esperanza, el poder errar

Quizá, si no lo nombras no aparezca, piensas

Quizá, si lo huyes no se presente, sientes

Pero es inútil, cada noche aumenta la distancia.

Un dolor tan lleno de aristas definibles

Como el que las causa, y un poco más

Grandeza del heridor, pequeñez del herido?

Conciencia imprecisa de poder darse ambos.

Sujetar las emociones con una banda elástica

Guardar algunas cosas, incluso ciertas sombras

La de un cuerpo proyectado y extendido en la pared

La de otro, de espaldas al sol, cobijando tu faz.

Irá igual, habrá de ir igual, ya fue igual

El traductor que no alcanza, que no llega

El amante que se cansa, que de pronto falla

Ese cotidiano ajetreo rumbo a la propia ruina.

Bajo el peso de las condiciones impuestas

También de apoco nace y crece la fina raja

Por donde se dispara el hilo casi imposible

La carne de un corazón aquietada por la de unos labios.

La vida propia, después de los sueños ajenos

La vida ajena, después de los sueños propios

Sin coincidencias, sin semejanzas, todo realidad

Para converger así, sin miedo, en la pureza de una ficción.

Late, y cada latido implica un significado

E implicar va significando tan poco

Y significar va implicando tan poco

Que las palabras yacen, como una alfombra anhelante.

Llegar o venir, más allá de los gestos

Comprensión de la conversión del otro

Ese otro que casi llega a ser uno mismo

De no ser por el sol, que incluso ilumina a los desdichados.
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17.10.01
“ –Vos lo pensás – dijo Oliveira -. Yo lo vivo”

Julio Cortázar. Rayuela

Posible después

Bajo la excusa de qué confusión

Esconderás en bullicio las larvas

Que ansiosas se estiran y contraen 

En todos lados de tu corazón

Cito

La efímera certeza de una vida transita

Tanto en la mente de quien puede describirla

Como en la de quien puede hacerla imagen

Y aun sin estos, cambia si se siente sentida.

No sé si habré de ganarle batalla alguna

Pero le hurtaré al menos una hora al tiempo

Tan sólo para mí me haré cargo de una sonrisa

Ese rostro entre mis manos, sabré comprenderlo.

Me importe o no, sabré entender las fallas

Sin querer, al final, recorreré cada límite

Hablaré de ellos, como se habla de una flor

Divertido, me guardaré lo inexplicable en el bolsillo.

Yo sé que voy a llegar, y en la forma por otros pretendida

A setenta veces siete, y quizás una más, y en dependencia

Siendo esclavo, obedeciendo, animal guiado por un otro

Que siempre cambia, para afianzarse, que soy yo, después de mi.

Y si nada de esto ocurre, también habrá ocurrido su intento

Y aunque no cuente la importancia de borrar, no será borrado

Y así permanecerá, y se cumplirá el deseo de lo que fue deseado

Estar más allá del presente, aun cuando ya no valga lo que valió.

Será diferente, para ser igual siempre habrá de ser diferente

Y entonces no será mejor, ni será peor, será diferente, igual

Estando o no, lo distinto jamás habitará en la precisión

No serán las palabras, o su ausencia, sino quien las emplee.

Hay una brisa, la suave sonoridad de objetos mudables

Y un estar ahí, conciente.

Y un después posible

Y un posible después.
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11.08.01
Premonición

Duran menos, ahora que se acerca el descubrimiento

Ciertas, todavía, un par de sonrisas entre sanguijuelas

Pero la plata parece ya no poder comprar, como antes

Por hembras viejas el hierro dulce comienza a ser memorado.

La núbil decae, sin siquiera haber emprendido la marcha

El púber lame el miedo, lo disfraza con absurdo desinterés

Y el devenir golpea bajos los pies, como dragón encerrado

Algo inminente, la soledad nueva, la del pueblo, la vulgar.

Subir hasta la ermita y llorarle al ermitaño lo gregario

Soportar el hedor del habitáculo, todavía sin convicción

Con la tenaz visión de que será en vano, momento de respuesta

Donde ya brota la risa del anciano, o peor, su carcajada nasal.

Adiós a las gamuzas de las palabras, camino demasiado ancho

Lo que viene es lija, el no poder creerlo y que aún así sucede

Mientras en algunos cuerpos, en exceso lastimados, pero erguidos

Por entre mutilaciones se entrevé lo íntegro, y gusta, y duele

- Porque no es propio, porque es ajeno.

Tan horrible que llevará años asumir sólo la parte primera

Años durante los cuales se dará el repaso crítico de la memoria

Cuando una y otra vez en la mente se repita lo que en el cuerpo

Hubo transcurrido, hubo pasado, se hubo ocasionado constante

- Y será lo propio, y no será lo ajeno.

Resignación, luto justo a la pretérita ambición, la errónea

Castigo primero, ausencia de látigos, lluvia de susurros solos

Que en su tiempo te dijeron que sin absorber no se anula

Que ondulantes sugieren, y afirman, que queda tan poco...

Baño ácido, impotencia pertinaz mordiendo orejas nocturnas

Aquella mesa que no llenaba, habitada por quienes se ignoraba

Estructura frágil, pertenecerle, ser parte de lo efímero por clamarlo

Ante el espectáculo de que otro sea parte, pero por vivirlo.

Los ojos, envejecidos, dentro de un cuerpo biológicamente joven 

Que antaño rechazaron la ancianidad del genuflexo ante lo supremo

Perciben el mañana borrable, conciencia presente de no durabilidad

Frente a las expresivas arrugas de quien quiso demasiado para querer algo.

“Y aquel que quiera salvar su vida...”

Andrea
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21:29
El alegato

Y esas reglas, que obstinadamente copiaste

De qué te sirven sino para cumplirlas siempre?

Al canasto humilde, pero lleno de novedades

Sabrías donarle alguna mercancía desconocida?

Ante el gris, desgañitas perenne el blanco y negro

Olvidando, y no ignorando, el arco iris alguna vez leído

Gozando en la cruz del que ya habrán de gozar otros

Lamedores de látigos, mansos por no tener opción alguna.

Ofrécete, jamás podrías entregarte, eso es mucho

Lo tuyo es poco, una vida entre las vidas

En cuanto a mí, puedes quejarte todo el tiempo

Yo tomo, lo que se ofrece, lo que se entrega, y lo que quiero

                                                                                  Si quiero.

Toda mi vida la he estado viviendo

Es esto notable? Será notable morir?

Toda la conciencia es sólo conciencia

Esto se entiende, aunque no se comprenda.

Lástima por tus inacciones

Asco por tus acciones

Qué más?

Sí, alegar ignorancia.
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14.08.01
Pretensión

Hace gente, todo suda y todo se calla

No hay, el error gana las calles

Se describe, pero no se nombra

Si se nombra, no hay sujeto propio.

Ojalá un mar, que sea cuerpo

La mano que rasga, pero que comprende

Los ojos de paz, aceptando otra paz

Personas, dos personas, dos seres.

Un hilo, tan sólo un hilo

Sobre el abismo, debajo del todo

Tregua santa a la guerra bendita

Descanso y reposo, estadía del cariño.

Daga, la sonrisa robada, sembrada

Un asombro que acuña un dolor

Haber dado, haber recibido

Todo potencia, todo verde, temor de luz.

Un peso, crueldad de la belleza

La buena voluntad, la piel despierta

Las cosas lejos, pero golpeando

El cuerpo que resiste, pero de lejos.

Un lejos sin besos

Un cerca sin cerca

Expuesto y dispuesto

Pospuesto y enhiesto. 

Ausencia de lo tenido

Ausencia de lo pretendido

La una, carne para el olvido

La otra, el alma de lo querido.
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17.07.01
El cambio

Un tren, absolutamente posible, colorido

Te lleva a los fantasmas, a lo oscuro de lo gris

Y le sonríes a lo especial de lo espacial

Creyendo cosas por dejar de creer en otras.

Es así, pero no es por ahí

No hay cansancio donde todavía pace el llanto

Dos o tres golpes, sin precisión lo exacto

Y lanzarse así, a enfrentar el propio nombre.

Le dolían los hijos, no por lo que querían

Sino por la enorme carencia, la distancia

Entre lo que podía entregarles siempre

Y lo que quería hacer posible ofrecerles.

Costaba ser así, sabiendo cosas mejores, distintas.

Zapatillas al pie de la cama, intención de abandono

Dolor intenso de poder llegar a sonreír, con otro

Sin temor de decepción, comprendiendo que todo lo es

Y detenerse ahí, por una compasión que pudiera ser insulto.

Vas cambiando, como una piel, lentamente

Sobran las palabras, lo que no llega es la comprensión

Ya no hay críticas, todo se vuelve pura aceptación

Y algo que no se resigna, que quiere nacer por sobre lo hostil.

Ondular, con un sentido clavado en el corazón

Y arrojarse, con la duda plantada en la razón

Cuando la espalda vale tanto como las rodillas

Y distinguir le olvida sustancia al todo y a la nada.

Tan libre como puede serlo quien es fiel.
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16.08.01

Nocturno IX

En un seno inocente se gestaba una verdad

Que habría de nacer en plenitud de certezas

Y se haría luminoso y cálido sol fraterno

Para la oscura y fría vida de almas sin compartir.

En un pecho desgarrado, abierto a los temores

Se implantaría un ansia feroz, destructiva

Capaz de abrir la tierra, y extirpar la maleza

Para tornarlo puro, sensible a la verdad.

Momentos en los que la calma también duele

Cosas que no se dicen, porque no hay a quien

Inflexiones en las que no es lo triste, ni lo efímero

Lo que se ha querido expresar, ante al menos un testigo.

Situación de tener que pedir disculpas, saberlo

Y admitirlo, y sentirlo, pero no quererlo y entonces negarlo

Porque no se puede ceder, porque no se puede retroceder

Porque es a uno mismo a quien hay que pedirle perdón.

El milagro de tocar un rostro, todavía vivo

La gran trasgresión de comprender el deseo forastero

Y dolerle a otro, por no hacer nada, aún con el anhelo encima

Y negar un sentido, por no saber cómo perdonarse nada.

Porque si alguien entendiera, quizá no bastaría

Y mejor no bastarse, que decirle insuficiente a quien quiere

El pecho se rompe, el seno se pudre, lastima de lo normal

Profunda pena de sopesar lo posible con las cosas que ocurren.

Creo que en una parte del mundo todavía palpita 

Un trozo de yerros, y un trozo de aciertos

Contenidas, ya una lágrima, ya una sonrisa

Y entre ambas una caricia lanzada al infinito.
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20.07.01
La noche en cerro

Un disparo insólito, detenido por un imposible

Como un cariño antiguo que se descubre entre líneas

Parentesco lejano de dos razas ya extinguidas

Así contemplar lo variable cuando percibe lo inmutable.

Vuelo fijo de llamas de velas solas

Escandaloso baile de las ramas a la tormenta

Mientras las oscuras raíces hundiéndose las retienen

Direcciones opuestas que así viven un mismo sentido.

A qué negarle brillo al reflejo de tu marea

Si también tu ser busca la captura inefable

Si diferentes abismos y diversas alturas nos presencian

Para por un momento, a veces, fundirnos en una misma lluvia.

Smarc

21.08.01
Yo te explico

Consumida, loca por él!

Por sus pasos, despectivos del mundo

Por su no mirar a los costados nunca

Por la inviolable ley de su palabra dicha.

Algo eléctrico al escuchar tu nuevo nombre

El que él te había dado, y con el que te nombraba

Solo a ti, presa fresca y radiante, ofrecida

A su hambre y a su sed, las de su cuerpo.

Antes que a ti, fue a él que le vino el después

Y todavía no acertabas siquiera a presentirlo

Cuando ya él adivinaba la cerca espinosa

Que en silencio nocturno le tejías a sus horas solas.

Cuando por fin lo advertiste, él ya estaba fuera

Encontraste un vocablo, para decirlo: injusticia

Pero ya ves, las amigas siempre lo dijeron

Y hoy, que no lo tienes, por fin sonríen, también solas.

Si quieres yo te explico, y así el suplicio racional

Fueron tus horas, siempre un poco más cortas

Fueron tus palabras, que más bien callaban, no conocían

Y también fue tu cuerpo, al que aprendiste a olvidar.

Se transita seguro, cuando se es parte del tiempo...

Presa del devenir, creíste en la sucesión cotidiana

Libre de otros, por someterse a posibilidades más extremas

Te apostó un poco, a ver qué hacías en la arena, y ya ves.

Se mueve, y entonces duele el que haya sido posible

Borrar de golpe las cenas, los cigarrillos compartidos

Y recurrir a decirte, y repetirte, que no fue por ti

Mientras le das la espalda al cerco, que te sonríe malicioso.

Sabes? Yo sé que sabías, y sé que sabes que sé

Te queda el recordar, ver el vacío donde él fue lo lleno

O tentar el olvido y empezar de nuevo – quizá no sería peor –

Siempre hay imágenes que aguardan, siempre hay nombres.

En cuanto a él, ya no está

Es cierto, no se ha ido

Pero no se ha quedado

Sus horas, como sabes, son un poco más largas.

Andrea

23:15

24.07.01

Viaje 6

De pronto parecía confuso

Entre la niebla sin lluvia se veía

El rostro comido por la lepra

O una sonrisa rica y deliciosa.

Era lo mismo, y era distinto

Como si una misma persona

Pudiera ser a diversos tiempos

Un niño, un adulto, un anciano.

Como no somos eternos

Ya que no somos lo que descreemos

Al menos nos queda ser constantes

Como las sombras todavía inéditas.

Uno de los dos no devolvió el video

Y se quedó dormido sobre algún mueble

Como una emoción que ya fue vivida

A la espera de alguien que aún la desconozca.

Ojalá pudiera devolverme

Dar mi opinión, sin sonreír

Y pagar la tan necesaria multa

Por haber estado en mi poder

         Un día más de lo pactado.

En tanto que a vos el llanto te persigue

O algún escándalo un poco insípido

Cosas a medias, imperfecciones solas

Con esa carencia de imaginar lo lejos.

La ventanillas vibran con altanera estridencia

El roto asfalto se rompe todavía más

Ronca el piso en estertores continuos

Póvera, el aroma que llevan enlazado al cuello.

Pero es así, ahijado de la malcrianza

No terminabas de comenzar a ser

Cuando ya creías que otro te pertenecía

Un otro como yo, pero más joven, más primitivo.

El timbre, la frenada después de la burda carrera

Con todas mis neuronas festejando su nihilismo

Y ese desprecio que quiere aparecer en los labios

Que a último momento decide dormir un poco más.

De costado, y de espaldas 

Así, para que yo no hable

Para que toque lo que ya ha comenzado

Esa que ya nunca podrá ser la misma

                Aunque lo intentará mil veces.

Andrea 

21:42

24.09.01
Noche VI

Cuando termine el día, y suba la marea

Te voy a dibujar un corazón perforado

Y será tan grande, que sólo por su hueco

Podrá pasar este mundo, y otros más.

Cuando mi pensamiento se vuelva diáfano

Y por eso tengas que alejarte de mi piel

Observa mis dibujos, el orden de mis letras

Y nunca ya busques lo que no quieres encontrar.

También las partituras duermen en su espera

También los instrumentos reposan en sus estuches

Y el ritmo cesa, la voz se seca, cae el esfuerzo

La pena toca a la puerta, quién habrá de abrir?

Cuando se instale el orden, y el sentido se deje ver

El contacto será más intenso que el roce

No habrá más el vacío que deja el paso de lo fugaz

Porque ya nada pasará, y sólo pesa lo que pasa.

Cuando cumplas más años, y por ello te queden menos

Puede que por fin termines de abandonar la decepción

Y te embarques por vez primera a golpear puertas

Esperando que alguien abra, para lloverle lástima.

Smarc

20.10.01

21:33

“Era una señal para que el criado senegalés la levantara, la levantara y se la llevara por las escaleras de baldosas azules hasta las habitaciones iluminadas con fuego, donde Morfeo, el eterno hacedor de males de los frenéticos, de los ofendidos, pero sobre todo de los ricos y los poderosos, esperaba alegre para jugar al escondite.”

Truman Capote. Plegarias atendidas.

Posibilidad

Padre, confieso que soy padre

Querer no estar por haber estado

El día señalando la noche

La noche señalando un nombre

Un nombre buscando su día.

Sería sencillo, si fuésemos sencillos

Pero es del modo en que somos

Y somos posibilidad de cambiar el modo

O de estarnos ahí, al borde de lo que no sabemos.

Entrega, o quema de la aldea

Flecha al corazón de un ciervo, o de algún humano

Tropiezos que dan valor a la imagen de erguirse

Que le roban consecuencias a toda desestimación.

Confesión de la mentira, el anillo que se vuelve anillo

Dramas ocultos mientras de engulle animales muertos

Resina, olores provocados por lo inerte

Envolviendo lo vivo, lo sepa, lo sienta, o no.

Busca, todavía busca escondiéndose a su paso

Entrega de energía, vitalidad reflejada tras ser

Y un espacio de incógnita, debate cruel

Donde el placer juzga a las formas que lo adoran.

Madre, confieso que soy madre

Temblor del todo convirtiéndose en uno

Un uno en el que no se está, pero que se gestó

Y que vale tanto, como un pluma volando al viento

Y que pesa tanto, como un suspiro jamás relatado.

Alguien es, o fue, sin la previsión de los finales

Esa visión de lo que por lo que otro es uno se daña

Esa percepción de que uno es daño por ser lo que es

Y la terrible intuición de que nadie estuvo obligado.

Mejor no competir

Mejor no huir

Mejor no enfrentar

Mejor estar ahí

Como un pulpo cuyos brazos son puentes.

Smarc
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23:04

Reflejas

Un brazo que cobijaba, certezas cotidianas

Que creías tenía un precio, porque no pagabas

Pero que sería invaluable, porque tus monedas no alcanzarían

A fijarlo, ha convertirlo en parte de tu futuro.

Era otro nombre el que lamentaba, llorando

Mientras tú dormías, jugando a batallas ganadas

Otro ser fue el que en el pecho abría la renuncia

Para mirarte entre las gentes, entregada al presente borroso.

Por esas cosas, y como premio por leer lo indebido

El secreto del primer mago, el jamás escondido

Que estructura los errores, reduciéndolos a formas

Y le abre la respuesta, el puñal preciso a las normas.

Vete, si no puedes estar de ida, al menos vete

Para poder volver con lo que has visto, y querías

Con la comprensión de que el anhelo, sí lo tenías

Con la insegura certeza de rozar perfecta su mente.

Cansancio, la entendida ingratitud

Hastío, la sabida incomprensión

Y la falta de lágrimas

Y la falta de carencias.

Y entonces sobras, por no haber acudido

No te han llamado, al menos no con palabras

Pero te escogieron, o al menos lo intentaron

Y te encontraron ahí, leyendo lo que no eras.

El misterio es simple, darse dando algo más

Pretendiendo mucho, satisfaciéndose con poco

Porque todo exceso implica poder absorberlo

Y entre hablar y vivir pudiera darse el compartir.

Como sea, lo que vives, como un gran efecto

De lo que alguien, siendo, ha causado

Frente a lo que vive, consecuencia puntual

De lo que queriendo ser, has provocado.

Ahora recuerda

Con qué ropas

Con qué cara

Con qué imagen te habías presentado?

A sus ojos reflejas lo que eres.

Andrea

29.07.01

21:23
El hilo

Estuve en la procesión todas las mañanas

Y era a mí a quien llevaban sobre mi tierra

Y a mí recordarían por no tenerme presente

Y era a ellos a quienes recordé para olvidarlos.

Mientras alguien buscaba palabras

Otro alguien le buscaba el cuerpo

Y aunque ambos querían lo mismo

El nombre de la búsqueda era más que lo buscado.

¿dónde estaba?

Cuando sonreíste de orgullo por tener a alguien

Cuando caías despacio por la certeza de un piso algodón

Cuando el silencio envolvía tu lamento y lo aquietaba?

Elige

Te animarías a jugar a quien todo lo llena

O a quien mayores obstáculos le opone?

Si queriéndote suficiente, no lo eres, acaso estaba escrito?

Acepta

Tu pobrecito orgullo, ni siquiera alcanza a vanidad

Ese gesto que creíste enorme, ya fue, ya dejó de ser

Y puede que tus lágrimas no laven, sino ensucien.

Explica

Cómo fue que ocurrió, cuándo, dónde

Relata la batalla de la llanura contra la montaña

Define un ganador, un perdedor, y el juez lleno de adornos.

Calla, o habla para siempre

Narración del no bastar

Teoría de la incompletez ajena

La idiotez explicada, la definición de la ternura.

Shhh, todo pende de un hilo.

Smarc

24.08.01

0:48

Izquierda

Pongámonos en ausencia, y que la demencia nos asista!

Por dos reglones, o por sólo uno, atrás los símbolos

Para romper, sin quebrar, la posibilidad de un pasado

Sin temor y sin pudor, hacer trizas las evidencias

Las huellas materiales de un punto del espíritu.

Siete postulantes al olvido, quién más inconsciente

Mientras truena el pequeño champignon, desde cerca

Y sin comparar, se asienta el abismo cierto, lo antiguo

Haciendo de las manos, torpe, pero contundente guillotina.

Hay heridas que no se lavan con agua y jabón

Antibióticos que no alcanzan para el biobienestar

Relajantes musculares que no le ceden el tregua al pensamiento

Y hay jeringas no desechables, que los neófitos aprendieron a desterrar.

La salud se abre paso por haber estado y permanecer

Descubrimiento del presente, atisbo del futuro mercante

Diminuta ciencia de tentar hacer perdurar lo efímero

Poniéndole un metal, un costo monetario a la tranquilidad

                                                         De nuestros padres.

Salta de golpe una culebra venenosa

Muerde primero, dispuesta a tragar

Golpeada, valorada, pero puesta a un lado

Se acurruca silente, condenada también a la espera!

Entonces, cumplida la exactitud nacida en la firmeza

Gestada por años, por trechos de vidas, y vidas enteras

Sopla el asco del consejo, la suplicante reducción de la materia

Que tanto quiere, anhela, desea, y desespera por un segundo más.

Un sorteo, la inescrutable suerte, la fortuna del absoluto
Como si la venganza no hubiese alcanzado a lo indescriptible

Tal tozudez, tal ignominia, tal imposibilidad de resistirse nunca

A ponerle leyes a lo visto, aunque la visión provenga de la posibilidad

                                                                      De la no ley.

Arrugar y romper, desgajar el todo con un dolor manso

En virtud del recuerdo de una posible traición pasada

Y así, por fin esplendorosa la memoria, la que sí recuerda

Que a su modo lacónico establece el premio tan dulce de una certeza.

Romper, que la libertad no existe, aunque su mención la salve.

Puede que sepas, que con inteligencia sepas, tener prudencia
Y que la fuerza del conocimiento te otorgue el temor más excelso

Haciéndote obviar algún nombre propio de otros días

Horas y recordatorios de alguna vieja incógnita cotidiana

Sin embargo, la atención deberá estar puesta en conservar

Lo adquirido, lo ganado, lo poseído, lo pretendido

Porque alrededor del que avanza, lo nuevo palpita

El fondo queda todavía lejos, y la forma siempre acompaña el tránsito.

Una labor remunerada, que cansa por despreciable a ciertos ojos

Por implicar, casi de soslayo, un aquel divorcio querido imposible

Entre la tenencia del hijo más perfecto y su progenitor más exacto

El de uno mismo consigo mismo, después de haberse hecho.

El juicio a los bautismos, con o sin fiestas consagratorias

La dirección de una calle, la cita fijada en el almanaque

Con la palabra taladrar que tenaz roe desde la izquierda

Que pasa adentro, donde se caldea lo que también habrá de catabolizarse.

Espacio en blanco.

Interrupciones, la prisa de las interrupciones

Cómo eres ante ellas?

Mira que no necesito intuir lo que sé de pruebas

Mira que no necesito evidencias de lo que intuyo

                                  También tu ser interrumpió.

Llamadas a deshoras, cuestionamientos del receptor

Intenciones truncadas, gestos que no terminaron

Como frases incompletas, apenas murmuradas

Mientras pasaba un colectivo, rumbo a todos lados.

De otras tierras, en otro idioma, una pretensión de tensión

Pero pasa liviana, aunque persistente, como una náusea

El olor presentido, recordado, una firma sellada, mecánica

Y un recibo, con una factura, señales de la basura del prójimo.

Lo guardable surge sin emitir sonidos, rebosa un poco presencia

En Oscar
, que desde y hacia, sentencia sin dureza la extensión
Del callejón vacío, al que jamás accedió nadie las noches de lluvia

Y el terreno baldío, del que todos hablaron y el que pocos divisaron.

Una hoja y un papel, conteniendo garabatos de supuestos arcanos

Alimentos suaves para el hambre insaciable del devorador personal

Que se traga números de teléfonos, personas, acciones, y hasta vacíos

Incluyendo colores primigenios, inocentes, y hasta direcciones de otros alimentos.

Andrea

04.08.01

14:30

La rama y el vuelo

Sumisión absoluta, prescindiendo de nada

Ya el silencio, o la vieja nota justa de inicio

El enorme mar sónico que antecede al después

Donde te queda el mentón en las rodillas, recordando.

Un fondo bordó, y unos trazos negros

La vida de presagios, señales e invocaciones

A falta de un pecho capaz de consumir dos corazones

Por la envoltura de lo ajeno extinguiendo lo propio.

A merced de mí mismo puedo ceder al yugo

Un pretérito inmediato de extrema calma

Manifestación sólida de una fe masticada

Recompensa poco entendida y no compartida

Por haberle opuesto el rostro a la tormenta, y al raudal

Haciendo otras cosas, que inútiles, también servirían

Para mojar el papel de las vaticinadoras cartas astrales

Por el poder adquirido de saber qué desconocer.

Erguido el muro por donde no se filtra la dependencia

Es la altura la que crea el abismo, y éste le da la talla

Así como es el hijo quien hace madre a la mujer

Después de que el macho la haya convertido en hembra.

Reloj maltrecho, cuánta cuerda antes de la salvación?

Son ciertas sus caras ante la adversidad

Más adentro y mucho más perimetral que sus cuerpos

Por simple ley del reflejo, de la fuerza y la potencia

La triste enciclopedia de las imposibilidades de casi todos.

Una y otra vez, y todas las que sean necesarias

Para perder una lágrima, se deslice o no

Y decirle en silencio al cielo, a la montaña y al mar

Que es a la selva a donde pocos van, y más pocos llegan.

Qué harías con el cariño? Lo cuidarías, lo harías crecer?

Dirás que no tuviste opciones, confesarás que sí

Querrás, mas confesarás que no has podido

Llorarás que lo intentaste, y admitirás que no bastó

Y cuando creas que ya es tarde, tampoco eso será.

Te gustan las águilas enjauladas, las que llevan etiqueta

Las prefieres libres, pero te gustan con nombres

Parte del insulto, pero no de la ofensa

Materia memorable, como una visión, no permanente.

Duerme, ya eres marca en mi piel

No vigiles, no eres cielo para mis alas

Y aunque hasta una rama sabe esperar

No esperes, intenta el olvido, que quizá te crezcan alas.

Smarc
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30.08.01
Izquierda II

Qué falda, qué color de pelo ese alguien

A quien escribirle “esta felicidad taoísta

Que me has robado sin pretenderlo”

Migajas de qué serán las monedas a recibir?

Decir, sin creerlo, pero por su probabilidad

Que esto que escribo hoy, será rancio pasado

Escape del tiempo, que una vez más habrá de dejarme

Con todo esto que pierdo, como única propiedad cierta.

El territorio será de quince kilómetros cuadrados

Dentro del cual se dará el temblor, un estremecimiento

Y hasta una alianza entre dos jóvenes contra sus enemigos

Mientras transcurren los cuatro años en donde se harán aptos.

Más números, sin cifras, ya de amantes, ya de inflaciones

Marcar sin señalar, gestos tan varios como vagos

Que están ahí, al despertar de los dedos que saben tanto

Desde que comprendieron el amor de los búhos tristes.

Por un día bajo el mar

Le sostuve la mirada a un muerto

Al voltearlo encontré el anuncio de un sorteo

Y más abajo un continente en forma de corazón, flechado.

Hieródulo demasiado firme, no necesitado de sandalias

Exordio vivencial del que pudiera llegar al sacerdocio

                                                        Aunque no a sacerdote

Desposar algo, entender a dos creados, siendo uno de ellos.

Habría que atreverse a vivir sin lo más particular del recuerdo

Atravesar un par de espacios, con el riesgo en la frente, alta

De poder perder también el cariño, la finalidad de ternura

Pequeños gestos, diminutos obsequios, para quien se esperó tanto.

Romper, o arrugar, como sea, arrojarlo, al bote, a la transformación.

Después de todo, algún familiar iría siempre a llegar tarde

Con su personalísima concepción del rescate, del logro

A pesar de su infinitamente nunca aceptada hipocresía 

Por la cual, hablando de ti, pretendería hablar de sí.

Por esto, rompe todo, salvo tres cosas

Fe, para poder ser fruto que generará bondad

Esperanza, para domar al tiempo del día y la noche

Caridad, para que siendo pequeñez, puedas ofrecerlo todo.

Andrea
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Llena

El mejor de los sueños reducido a comentarios

Un par de ideas  confusamente verbalizadas

La primera homilía expuesta bajo el sol

En el centro de la plaza de todos los tuertos.

En la feria se vendían enanos vivos, de colores

Alguien regateaba, alguien pagaba sin más

Inmersos en el presente la mayoría fue robada

Aunque les quedó un recibo y una correa que sujetar.

Postergando también se escala - y a veces, solo así –

Cuando la meta importa a lo Maquiavelo

Y seguir, aunque sea por caminos algo equivocados

Significa un por encima de la vulgaridad del cansancio.

Con qué unidad de medida podría medirse entonces

El tamaño, dimensión y peso, de una mente concebida

Dentro de la cual no hay opuestos, sino paralelos inexactos

Y al tiempo un altillo oscuro, donde duerme su posibilidad de error?

Un momento, dos, tres, cuatro momentos?

Impaciencia cierta, no amable, pero humana

A la hora de presenciar la manifestación pura

De un afecto, una emoción, un pretérito ajeno, cercano.

***

Soledades aladas volando su etérea consistencia

Sin poder ya llegar, como graznidos sin pico

Estimulo cerebral, pura imagen, puro sonido

Condición de una piel protegida, que también extraña.

Brilla el diamante por sobre su forjamiento

Aunque es el grafito con el que tanto se ha escrito

La presión persiste en su tangible mole de creatura

Para que pudiendo escapar, algunos la enfrenten, soportándola.

En la urbe, ganado el papel con el que se comprará comida

O con el se que pagará por las extremidades abiertas de nadie

La batalla quiere volverse sórdida, por la pobreza del enemigo

Por esa circunstancia de ser algo exigible para uno mismo.

*

Con los ojos bien abiertos, para poder mirarte,

Podrías rememorar el mármol de Artemisa?

Y si los lunes, que para mí pudieran ser las lunas,

Refieren al cambio, un día después del sol de todos los días?

Un adulto, limpiándose las heces

Bajo la luna llena, la misma y no otra

Que atestiguó el beso de dos amantes

Que por querer olvidaron pretender.

Smarc
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07.09.01

Se decían unas cosas

Sé de oídas, y sé de hechos, que no sólo duele

Sino que también pesa, como la vivencia del vacío

Y que el dolor aprieta por lo perdido y por lo pretendido

Justo cuando llueve, y la humedad pareciera lamerte el alma

                                                    Que la creías incandescente.

Llorá de puro saber que sos, como jamás lloró Adán

A ver si le mirás a la luna, como jamás la soñó Eva

Y mirale al futuro, como no necesitó hacerlo Abel

Y asumí el signo del destinado a destinarse entre tendencias. 

Me dijeron – a mí que no escucho -, 

Que te afelpaba los días una promesa

Que en realidad no te la habían concedido

Que la inventaste, por esa necesidad de todos.

No hace falta el corazón en la mano

Ni llagas, ni cruces, ni muros haciendo un templo

Escaso de altares, carente de sacrificios públicos

La precisa es la sonrisa, la sinceridad de estar viviendo.

Hay un llanto, un tanto distinto, que no brota, sino se escurre

No por conocer que no se estará, sino por comprender que se estuvo

La estaca es cruel, porque es consciente, y no quiere ser engañada

Y se clava ahí donde no se juzga, donde se siente... donde se asiente.

Al menos hay valor, y en el movimiento cierta belleza

El último prado donde todavía pacen los conceptos

Situación emocional de todavía poder conservar algunas cosas

Un cariño, una añoranza, un espacio entre los espacios.

Por ejemplo, no necesitar de ejemplos.

Rosas de cobre, genomas, fabricación de un futuro cadáver

Bailá en tu terraza, cerrá los ojos y aferrate a una cintura – cicuta –

No es más que vos, no es menos que vos, sos vos

Y no soy yo, yo por ahí, ese que siempre esta aquí.

Éramos dos, porque de algún modo y forma lo quisimos

Alguien quiso más, y alguien soñó más, y ninguno mintió

Creímos, y algunas cosas jamás desaparecieron, a liviandad de todo

Se decían unas cosas, se sentían otras, y entre susurros, algunas coincidían.

Nos preguntábamos, en un antes, el por qué

Revelábamos un para qué dorado de exquisitez

Y todo era sol o tormenta, y si no era, no importaba

Porque las derrotas no significaban una perdida, nos teníamos.

Todo ha cambiado, y nada se ha modificado

Mientras pueda suspirar, y mientras todavía pueda confesar

Todavía resonará tu ausencia en mi más concurrida soledad

Y todavía la espera, el entretanto, le harán compañía a mi sed.
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Viaje 7

12.079 – Un pasaje

Lento, dulce y molesto

La estructura que esconde la esencia

De un espacio vacío, a otro aún mayor

El ruido de los pasos que se dejan dormir.

Complot de flores venenosas

Ávidas de abejas pasajeras, mensajeras

Que por sí y en sí transportarán unos finales

El término de una colonia en cuyas frentes 

                                   Jamás se dio el sudor.

Zumban las tejas, el día no termina nunca

Las tareas hechas no alcanzan

La calma se avecina, pero no cruza las puertas

Todo queda ahí, por disposición del azar o el destino.

Por un tiempo más habrá que forjar la voluntad

Y aunque la llama, como todo, habrá de acabar

También lo ínfimo se juega en su persistencia

Sin otra razón que la de no querer cambiar.

Encontraría alivio en saber de un alguien que aunque lejos

En el tiempo, en el espacio, también se bata las horas contra sí

Esquivándole los golpes a la autoridad, eludiendo a la masa

Y aún así, sin ser individual, rozara lo concreto de un ser humano?

Puede que esta forma de mirar las cocinas desarmadas

De andar tan alegre para contrapesar el dolor en las espaldas

Tenga acaso como finalidad no del todo declarada ni aclarada

El ser aquel por el que otro también viene imaginando, despacio.

La idea de tener mi semejante, no mi prójimo

Ser ese esperado particular, objeto y sujeto ajeno, 

Y así, propio... y suavemente una brisa legible:

Si yo fuese ese cuerpo, alma, espíritu, estructura celular 

Que he estado esperando, mientras busco
Lento, tanto como una mirada que baja

Y dulce, como un hasta mañana por escrito

Molesto, como lo que no llega a ser verdad

Y cierto, como un corazón cuando se detiene.
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26.09.01
Noche VII

Oyes? El olvido se aproxima

Un final pariendo un inicio

Lleno de destellos eternos

Bajo la mirada de dioses fugaces.

Como una cobra que al fin se yergue

- Convencida, para poder convencer

Concentrada en la distracción ajena

Y en la abstracción más ajena aun, que la nombra –

Rastrera como muchos

Dispuesta como pocos

A quitar provecho del momento

Y a seguir subsistiendo en el polvo.

No es necesario escuchar

De todos modos las voces llegan

No hace falta que vengan

Están en todos lados, hablando.

Estos muertos que todavía respiran

A veces parecen más desordenados

Que los que ya dejaron de hacerlo

Y que dentro del planeta siguen haciendo lo mismo.

El cielo como pura semántica intelectual

Donde no cuenta que haya nadie

Porque se ha aprendido a ignorar a todos

Y en el desconocimiento absoluto está el reposo.

Conocer implica, acciones en algún sentido,

O explicaciones, para no accionar en ninguno

Y así, la acción queda explicada

Y el explicar también queda... hecho.

Quizá el saber lo excluya todo

Incluso a sí mismo, por suficiente

Y en pleno olvido, entonces

Renazca como se debe, sin padres.

Lo más humano es intangible, todavía

Sin embargo, el Es supera a la fe

La idea, el concepto, las paredes y el techo

El título de propiedad, el reconocimiento de los idiotas.
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“...sentía como un dolor muy hondo, como si en el medio de mi paz de antes se abriese la puertecita de un nido de escorpiones y los escorpiones saliesen a mezclarse con la pena y a hacerla punzante y la derramárseme por la sangre y a ponérmela negra.”

Mercé Rodoreda. La plaza del diamante.

Testarudez

Saber estar, sólo eso, y un poco más

Con las puertas que cerradas no ocultan

Sino que guardan lo que no se pospone

Aquello que también está, sabiéndolo.

Entre el control y la caja de cerillos un atado de cigarrillos

Qué tecla, qué cigarrillo, qué cerillo, qué ser entre los seres?

Un medio y un centro en donde se erige una columna mental

Para recibir el peso extendiendo los brazos, asidos a lo que se eleva.

Se vendría el mar, la noche, y todas las horas juntas

El exceso puro, sin previsiones aunque sospechado previsible

Ese acto del suceso que por ocurrido se vuelve explicable

Como un suicidio, un parto, una abeja y doce flores solas.

Amplitud de manto, trabajo consecuente de irradiar

Cuatro manos femeninas tejiendo la forma que no estaba

Que se vuelve materia destinada a cobijar un cuerpo masculino

Bajo infinitos soles en medio de infinitas noches andróginas.

En medio de incertezas también cabe exponerse, vía cruel

Y a la sed posterior la exposición de quien no es uno mismo

Y al hambre que sigue, el asfalto y la ley de gravedad

Los libros y los discos, verticales nombres sobre horizontales sustantivos.

Tres pilares, dos, uno, y la posibilidad, tonta o no

De que lo fijo, tan bello y tan humano, y tan de guerra

También quiera ser mariposa, vuelo indirecto aunque preciso

Para no estar, y que sea todo, e incluso algo menos.
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01:40 Hs.
Tres, uno, y el dos que no se nombra.

Arrojada en la cama parecía haber sido creada

No tener la historia de una calle fija en sus días

Extendida, arropada por la tregua de su conciencia

Reflejaba haber alcanzado una distancia inexorable.

Cuando despierte volverá de nuevo una familia

El grupo de seres que por teléfono transmiten pesares

O alegrías simples, que casi no caben en una homilía

Será de nuevo la batalla, con un sol pero sin mares.

Libre de poder esperar, y de actuar impensadamente

Al filo de las premoniciones de toda meteorología

Su quietud invade, su estática es la que avanza

Avalancha de sí misma; de cristal, el circulo perfecto.

Demiurgo cruel, por navegar en esas aguas de la sinceridad

Donde el terrible torrente desconociendo el límite, lo busca

En otro plano del remanso tranquilo, plagado de orillas

Donde la superficie difiere de su fondo, el engaño suave

                                                                Lo que no ha sido.

Arrojada en la cama no es otra, es ella

Y dicen que tres reyes trajeron obsequios

Y dicen que tres Dioses habitan el siempre

Y escriben que en su encierro, también ella es parte del todo.

Es posible llegar a ella, de algún modo y alguna vez

Incluso es posible permanecer a su lado, junto a ella

Pero es imposible ser ella, nadie deja de ser

Y es eso lo que se quiere, después de verla, de tan sólo intuirla.

Se parece a sí misma.
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11.08.01

El roce

Aspiraste su aliento cuando la besabas?

Pudiste entonces olvidar el día pasado,

Sin detenerte a entrever la noche que viene,

Donde estaría muerta, encajonada, comentada?

La forma de un cosquilleo que no llega a doler

Que rozando los nervios no llega a despertarlos

Sino que los cobija y alimenta en silencio

Para hacerlos mucho más agudos cuando la noten.

Ya no hay espacio, el cansancio toca a fin

Lo perdurable se hace cercano, tangible sin más

Imposibilidad de heridas desde la misma piel

Porque las agujas ya no alcanzan, ya no bastan.

Sin bálsamos, ni compresas, ni anestesias mentales

Lejanía pura, otrora objetivo, ahora realidad pasada

Entre una decepción profunda y dos logros extremos

La nada no vencida, pero envenenada por su forma.

Noble señor del infortunio, seduce a la fortuna

Que abriendo los ojos, los cierras para ti

Para que al cerrarlos los abras para lo fuerte

Aquello que te puso ahí, a donde crees haber llegado.

Ceder, sin explicar lo que ello implica

Abrirlo todo a todos, al que quiera y al que no

Que pasen, solo eso podrán hacer, pasar

Y si toman algo, tomarán lo que no te pertenece.

Así como un templo recibe, recibe tú también

Y así como calla, también tú permanece en silencio

Como un banco que soporta para a veces aceptar

Y así permitirse querer, apoyándose en la espera.

Has descorrido las mantas para mirar su cuerpo?

Viste entonces lo que quizá otro, lo que quizá nadie?

Qué ojos llevabas puestos, qué piel te vistió esa madrugada?

Qué preguntas te hiciste, y cuáles callaste desde entonces?

Aferrate a no aferrarte, y así te aferrarás

Piensa que, ya lo triste, ya lo alegre

Todo terminará en una consecuencia

Cuya causa, mientras vivas, será discutible.

O vente aquí, a ver cómo las gentes pasan

O quédate ahí, a ver cómo no llega nunca

Después de todo, si lo miras de soslayo,

Es mejor que no llegar, y que estar pasando.
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Establos solos

La fe por fin tuvo un rostro

Y le diste la espalda, sin temor

Al cobijo de una depresión dulce

Sin tristeza, con la sencillez del todo ausente.

El muchacho que entornaba los ojos

Cuando creía en lo puro y en las gentes

Que colocó su esfuerzo en el principio mismo

Que se bebió lo innoble, los otros deseos.

Lo atraparon tarde, ya estaba hecho

Él mismo se hizo, al menos una parte

Es el caballo que cocea en el establo

Y no el águila que sangra en la jaula.

Lo olvidará todo violentamente

Cada significado será borrado

Algún erudito lamentará sin llorar

Lo que se pierde por una decepción.

Se dejará lamer las heridas

Pero jamás se dejará curar

Al engaño del reposo que compró

Le enseñará el destino de los destinados.

Gólgota y genuflexión, las formas llenas

Será, para después ser lo que fue

Convertido en anhelo se tornará dolor

Y enseñará lo inaprensible de una inocencia decidida.

Habrá que verlo, enredado en una negra

Habrá que verlo, enredado en una blanca

Como si fuese posible que hable de mí

Como si fuese mentira que hable de él.
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La rosa de los vientos

Debajo de una roca encontré un abismo

Sin arañas, sin cruces, narrativa pura

Al costado, las ranas anunciaban su propia muerte

Con el agua del arroyo llevándose sus quejas.

Las gigantescas cortinas escarlatas se descorrieron

En medio del escenario apareció sentado, sonriendo

La sala llena, cada butaca asida al fin de su espera

Y entonces comenzó a latir, y era él quien nos miraba.

Recuerdo lo que dijiste, imagino lo que dirás

Así me hago compañía en los tiempos verbales

Mientras vivo una música en la que no estás

Y de este modo nos uno, dodecaedricamente, sin más.

El sueño te vence, pero no sueñas

Prefieres presenciar la carrera, no correrla

Puede que intuyas que al vencedor nadie acompaña

Que no tendría caso, o puede que simplemente no puedas.

En una rosa hecha de viento, yo vi las aristas de la energía

Temblores y cosquilleos, un suspiro gigantesco, suficiente

Vi las raíces brotando de la nada, elevándose hasta lo lleno
Y en el filoso vacío entre los pétalos pude leer sin esfuerzo

                                     Que en la posibilidad habita el todo.

De noche, cuando todavía no soy la almohada sobre la que reposas

Sino que soy el opuesto y distinto, compañía por poco desbordante

Se da el derretimiento del hierro, materia prima de un arte puntual

Dispuesta no sólo a tus manos, sino a la carencia misma de ellas.

Dos partes de lo que eres, el ahora en combate con el después

Incertidumbre de lo mediato, insegura valoración de lo inmediato

El instante fugaz en el que tus labios se dejan rozar por tus dientes

Mientras miras a otro lado, con la vaga ilusión de que no pueda notarlo.

Entre las baldosas y el cemento que las fija

Las advertencias se sacuden nuestros pasos

La piel se me vuelve premonitoria, blanca

El sonido de lo lejano ya araña tu percepción.

Aceptación o sumisión, líquida espera de señales

Miedo a la decepción, alivio de lo conocido

Dos extremos taciturnos que siempre parecen ocultar

Velos de gasa, siluetas, realidades de la carne y la sangre.

Dos días atrás comprabas cosas, o dos décadas atrás

Había reglas, se daba, se recibía, o ambas cosas

Hasta que los naipes se cansaron, desertaron

Y te quedó tan sólo la mesa con su expresión despectiva.

Las paredes parecen acusarte, el techo te esquiva la mirada

El mismo aire se hace difícil, el suelo parece querer huir

Lo entiendes, lo comprendes, y no te atreves a dar el salto

Porque volver a lo desconocido implica comenzar

                                                Y lo que buscas, secretamente, es el final.

Dos ojos te miraron, los míos

Dos manos te acariciaron, las mías

Y aunque siempre fui el insatisfecho

No era a lo que eras a quien no bastaba?
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Sesenta

La noche

No era fresca, ni tibia, era cálida

Por momentos el viento

Y todo el tiempo las estrellas

Regocijo y ansiedad, tenerlo sin que esté.

El futuro, tan solo repetir el pasado

La misma boca con la misma fruición

La cintura aquietada con destreza

Y el agridulce sabor de la despedida.

La noche

Se cerraba alrededor de la ventana

Vivir antes de dormir era imaginar

Una espera con la posibilidad de soñarlo

Y amanecer así, habiéndolo vivido.

Mirar a sus ojos sin buscarte

Sonrisas sin precios establecidos

Triunfos sin estrategias, ni reglas

Ese ser así, sin siquiera pretenderlo.

No importa que una canción los nombre

Ya sabrían encontrar alguna suficiente

Para acomodarse a ella sin tapujos

Como hace la realidad cuando le ríe a las palabras.

Sobre cada asfalto y alrededor de los bares

Se deslizará el reflejo de sus vidas

Aunque bien puede ser que no vaya a durar

Acaso no es ya espléndido que ocurra?

Todavía jóvenes, con boletos al placer

Con monedas que escasearán después

Acciones al portador que hay que efectivizar

Se dejan estar ahí, como si la importancia no importase.

Quién podría juzgar a la vida que palpita

Que sin saber que por mucho tiempo es posible

Contestar el saludo del sol con un llanto agotado

Puede todavía fingir que las veredas son de mármol?

Van por ahí.
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Entre banderas y aromas

Encarnación purísima de nuestras ironías

Flama guardable de la abstracción nacional

Colores costureados para la lluvia y el sol

Bailando sobre los fingidos corazones.

El aroma de asfixia colándose por las fisuras

Habilitando ridículos movimientos del cuerpo

Dirigidos por tullidas sinapsis previsibles

En una caja adquirida, mes a mes, sin impuestos.

Exhalo, desde mi ataúd, un humo por fin nombrable

Con el techo demasiado cerca, como todos los techos

Acostado boca abajo, sobre el horizonte prefijado

Desnudo, pulcro y liviano, para que todos puedan

                                    Asomarse y besarme el culo.

Sin embargo, encerrados en el cristal de una copa

Giran fijos dos ojos delicados, y también los lirios

Sobre los que agudos pájaros defecan ensimismados

A distancia de la boca que rechaza el pútrido brebaje.

Abro un cuerpo por ahora, o dos, o tres, o cinco por año
Y en él, o en ellos, leo que la vida es como un río

Que la vida es como un viaje, que la vida es como actuar

Y que todo, al fin, es como otro todo, porque “nada es absoluto”.

Por esto lloro, desconsoladamente, desvergonzadamente

Por la trama de lo necesario, y el 9,8 de la tierra

Y me visto de negro para salir a la luz de la noche

Por si sea cierto, al final, que los opuestos se atraen.

Y destruyo el orden, y el posible ordenamiento

Yendo aún más allá de lo estimable como imperfectible

Hasta alcanzar el alivio del vacío, el logro de lo estúpido

Ubicarme hoy diez años después de esto, aquí, y ahí.

Consonancia y disonancia, pura eufonía urdida dentro

Que le reclama a la música su bastardo casamiento

Con el oído pobre, no apto para el sutil entendimiento

Y el cuerpo blando, reptil, que fingirá que yo miento.

Aunque me vendan, yo no me vendo

Aunque duela, el dolor vende

Aunque alegre, la alegría vende

Y aunque les pese, a mí no me pesan.

Lo que pienso es mío.
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Entre calles y futuros

Poder respirar sin la memoria de íconos

Escapar un rato, por lo menos un rato

Al pasado de antropofagia y exogamia

Ser un poco algo que no sea un resultado.

La tensión le precede al mareo notable

En donde lo posible se ensancha aún más

El bote pobre se eleva y cae exasperado

Y aunque pudiera naufragar, no se puede hundir.

Reconocer que hay veces en las que te vas

Dejando una estela liviana que señala que has estado

Y que otras, permaneces, luego del daño sin paga

Con el remordimiento del que ha lastimado lo querido.

Las calles son de todos, aunque alguien las haya hecho

Y son así, a la manera particular de quienes las vivieron

Yendo de un punto a otro con una finalidad demasiado fija

Pintando paredes, ya que no muros, hablando sin murmurar.

Yo solía ir a respirar ciudades enteras por las noches

Evitaba los crepúsculos, y me bebía madrugadas enteras

Descorría cortinas, habitaba algunos lechos peligrosos

Y terminaba volviendo a lo que envolviéndome me devolvía.

Entre la tierra y el cielo, lo mismo que entre tus labios

Fingiendo que era sin querer oteaba en el lejos del nunca

Mirando el boleto de algún colectivo, sintiendo la ciencia

Comprando cosas, diseñando lo todavía vacío: lo que vendría.

Tabaco, pabilo, o cilindro vuelto bumerang

Y botas democráticas, causas defendibles hasta el hartazgo

La complicada realidad reducida a una variable física: peso

Y así el dónde, en dónde colocar la carga que dicen mental.

Belleza humana habilitada sólo a los demasiado humanos

Compañía pareja, después de la sonriente y tórrida soledad

Afirmación existencial de una columna que se yergue junto a otra

En contacto no por, sino a través de un origen y un fin final.

Cuando llovía, también la vieja corría a recoger la ropa

Entre cervezas, también los jóvenes se juraban amistad

Se decía que se estaría, pero el hacerlo ya era un no estar

Importaba mencionar, porque en lo nulo no se puede actuar.

Aunque no seas quien es, al menos eres lo que eres

No está bien ni mal lo que siempre ha sido, por un tiempo

La lluvia pasa, y el desierto convencerá a algunos de que avanza

El pequeño secreto está en sujetar el después en un ahora.

Y ahora, entre emociones, qué pensarías?
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Viaje 8

Es como romperse el brazo deliberadamente, hoy

Para que mañana, si se quiebra un dedo, duela menos

Pero ya todos los días van siendo mañana

La idea fija permanece, y ahora que lo abarca todo

Parece difusa, menos cruel, pero más inevitable.

Ostracismo o exposición, libertad de elegir la prisión

Hasta llegar al dominio de la independencia más pura

Donde se comprende la libertad de lo estático

El sitio cotidiano en donde cada cosa trasciende a sí misma

Y no se deja caer, sino que se arroja en el remolino que uno crea.

Un día, recuerdo, la paz separó su camino del cansancio

Quien no lo haya presenciado puede caer en confusión

Pero yo estuve, y por verlo, ambas huyeron de mí

Ni las sigo, ni las persigo, ignoro si volverán

Aunque sospecho, que cuando la una encuentre a la otra

También estaré, y puede que sea yo el que les huya.

A dos asientos de distancia alguien piensa en su fin de semana

En mitad de la espera de dos colectivos alguien cierra una cita

Y en la tangente de todo lo que veo me recuesto cómodamente

Pequeño limbo, entre el principio y el desarrollo de la historia

Tregua tensa, pero controlada, como un grifo cerrado.

Otros términos, el lejano rescate, no denunciado por nadie

De aquella concepción, y aquella percepción más exacta

Pero menos decible, la anciana teoría que sólo se susurra

La invención de dos músicas inalcanzablemente exquisitas

Para que el oído más fino aprecie el silencio entre ambas

                                                         El silencio primigenio.

La espera de la tregua es más bulliciosa y dulce que la tregua

Porque en la tregua, todo es pensar en que habrá de acabar

Así la fuerza de una promesa sin tiempo, muy alta expectativa

Así la languidez de conocer el futuro, pozo prolijamente extenuante

Ironía y paradoja, el bolsillo viejo, que no tiene poder de compra

Y el corazón joven, que no se puede vender.

Yo sé que era mujer, y en ella había una amante y una madre

Yo sé que era varón, y en él había un niño y un hombre

Hijo de Eva, hijo de Adán, hijo de Dios

Maneja un colectivo, traslada a sus hermanos

Y para algunos, pareciera que ellos no saben lo que hacen.

19.10.01

22:32

Andrea

Noche VIII

No quería lo ajeno, cosas, objetos

Pretendía el despojo mismo, la quita

No le interesaba quedarse con todo

Necesitaba dejarle a alguien sin nada.

Se dijo, que no es lo que entra, 

Sino lo que sale, lo que modifica la pureza

Nexo carnal entre el fémur y la tibia

Más allá de la pureza, fallar es lo que debilita.

Por esto, si quieres ganar con sólo una lanza

Apunta al infinito, que errar es imposible

Pero si lo que quieres en verdad es triunfar

Fíjala en la tierra y arrójate sobre ella.

Entendieron, que no podían poseer el sol

Comprendieron, que no podían robarlo

Entonces empezaron a juntar piedras

Hicieron casas, carreteras, estados civiles

                                           Lo que podían.

El grito adentro, donde nadie entra

El temor afuera, entre los desterrados

El momento justo en el que un ser humano

Se vuelve inútil para brindar, o brindarse alegría.

Golpea, todo el tiempo, en todos los climas

Asume el cansancio, absórbelo, excrétalo

Con los ojos abiertos, o cerrados, no importa

Atiende que no es mirando que se ve.

Tómalos del cuello y oblígalos a lo cierto

Serás culpable, pero será de ficción

La pena es clara, la gloria improbable

La luna estará, te condenen o no, y ya estuvo.

No te entregues todavía, vomita y luego respira

Las cosas claras, la precisión de lo confuso

El fango y el loto, el mediocre y el genio

Levantar pesas, o llevarlas a cuestas sin expresión.

La nada como una acción abolitiva

El mensaje como responsable cutáneo

Entre un emisor y un receptor

Anula el mensaje y ponle el pecho al resultado.

La muerte crepita en los ceniceros

Mientras se desliza el ofrecimiento 

La duda misma de que más allá de aquí

No será igual, sino una continuación, también perfectible.

Golpea, y dejan que roben lo robable

Robador, robado, unidos por el objeto

Simple hasta lo hondo de la náusea

Donde el desprecio sonríe boca arriba.

Debajo de la puerta algo busca el éter

Lo encuentra, se mimetiza, se convierte

Lleva en sí la palabra, peligrosa semilla

Que crece, abarca, y sin expresar, posee.

Una ansiedad reemplaza a otra

Dos tropiezos son más memorables que uno

Y el que salva una vida, salva la suya?

Y el que golpea, está libre de lastimaduras?
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“No es extraño que no se atrevan a parar de trabajar. Pudieran descubrir lo que son en realidad, o más bien lo que no son. Es un riesgo que no tienen el valor de afrontar”

Aldous Huxley. Contrapunto.

El río y el sauce

Llora el río, y el sauce sabe que se está pudriendo

Mientras cerca, bajo el techo sostenido por pilares

La distinguida fiesta, concurrida por idénticos seres

Prosigue su marcha de locura y oblicuo esplendor.

Creyendo que no hay daño al no desear el mal

Una persona hablaba fácil, y así lastimaba un poco

Al caminante de ojos fijos y costumbres adaptables

Que le escondía el pan y el queso a quien no sabría apreciarlo.

Cuánto pelo cortado por las mismas tijeras

Todavía habría que juntar y tirar una y otra vez

Para que el crecimiento por fin cese

Y entonces le de vida a las fotografías archivadas.

     -? ¡ ... –

Elige los signos, da igual.

Cuenta el dinero, los billetes le tranquilizan el corazón

Cierra las puertas con llave, sin pensar demasiado

Pero cuando por dos veces una sombra cruza los espacios

El temor le roza el cuello recordándole el posible futuro.

Explica, y cree hacerlo bien, pero sabe no le valdrá

Entonces insiste, y en lugar de convencerse, se confunde

Entre la energía gastada y los logros conseguidos

Se abre una grieta fea, parecida a una vida errada.

La fiesta sigue, se come, se baila, se olvida

Todo parece, y también por poco también todo es

Pero el infarto no llega, ni la guerra, ni las plagas

No se presenta el escándalo, ni siquiera el final

Y mañana golpea la puerta con una lista en las manos.

El río comienza a secarse, sin protesta documentada

Dos lagartijas ya beben del resto de su final

Y con el alivio de los granos de arena ofrecidos al sol

Un oscuro navío esquiva el cauce de pronto agonizante.

Viste arrugas tempraneras, y sonrisas muy tardías

De vez en cuando viene, rozando las fiestas, sin llegar

Y pone una mano en algún sauce, y la otra en algún río

Y este se seca, y aquel permanece, y ya llega el día.

Smarc
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Asunción

Detente, aquí no tienen tiempo las intenciones

Aquí, donde el abismo es ancho como un pelo de camello

No hay espacio para el luto, ni para las bellas historias

No alcanzan los insultos para siquiera rozar la ofensa

Ni alcanzan las palabras para añadir acción alguna.

Mucho de la vida lamiste el ruego de la salvación

Hasta llegar al pretencioso dolor de también querer salvar

Y todavía no pudiste imaginar que en un lugar no cuentas

Seas o no seas no vales, ni valdrás, ni tú ni tus intentos.

Aquí los hospitales, pura y plena potencia... condenada

Y aunque los andrajosos son los que padecen cada hora

Son los vestidos de blanco los que sufren, de lejos

No porque pierden la risa, sino porque ella les es robada.

Los sepultureros también roban, no como los enfermos

Sino como los ricos, los que hacen cosas por no poder hacer otras

Y todos resisten, a sí mismos y a lo que venga, que será igual

El peso de la sabiduría, por la que Uno agradeció.

Nada que hacer, o tener que hacerlo todo

Espejo por el que te ves, o por el cual ves

Da igual que una red que todo lo filtra

Toneladas de cenizas consumidas en ausencias.

Aquí no es así

A quién el desafío, a quién el clamor

Con ese mentón imperfecto que levantas

O que hundes en medio del pecho frágil

Que te ha sido destinado y que has aceptado?

Aquí se nace arrepentido, pero sin pecado

Y se crece contra todo lo delicado

Para no morir resentido, sin victorias

Con una piedra encima que diga lo que no fue.

Aquí, donde el asfalto supura mediocridad

Qué caso tendría algo que tuviese causa?

Porque sí, porque no, porque es así

Prescindiendo voluntades, gestos, matices.

Después de todo, aquí no sabrías hacer sonreír

Quizás la burla, el eterno desprecio por el menos

Pero no la risa, la más fatal de las traiciones

Porque comiendo de todo, aquí no se come todo.

Las disculpas del caso, es que no te da la piel

Ni todo falta, ni todo está, y no hay justo medio

Guarda tu corazón de almanaque, tu espada de cartón

Aquí no sirves, y aquí no es al revés, aquí pudiera ser.

Aquí, en Asunción.

p.d.

Elliot no fue inglés. 

Andrea
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Tu excusa

Especial entre lo normal

Normal entre lo especial

Establecimiento de lo subjetivo

Por carencia de algún un objetivo.

Llorar tus lastimaduras, tus vejaciones

La narración exacta de todas tus penurias

El detalle de tus decepciones, tus conmociones

Al estulto oído de quien llamas pareja.

Único entre lo común

Común entre lo único

Definición de un objeto

Por carencia de un sujeto.

Reír tu tersa piel, tus conquistas

El relato preciso de todas tus alegrías

La descripción de tus aciertos puros

Al fino oído de quien llamas pareja.

Pero escoges, y al hacerlo nadie llena

Porque el escoger implica renunciar

Y la renuncia implica desdeñar

Y al desdeñar, desechas a alguien.

A qué o a quién llegarías

Cuando arribes a ti

Y encuentres un puerto pulcro

Construido sobre una grieta irreversible?

Escucha, todos tienen algo qué decir

Todos quieren expresar algo 

Difícil neutrón giratorio porque sí

A ver si te atreves a descansar sin reposar.

Quieres decirlo, pero te lo impides

Porque puede que sea mucho, o poco

Y así te juzgas, y así te condenas

Y así es tu vida, y así te gusta.

Ojalá alguien bese a tiempo

Y dentro de mil años pueda contarnos

Cómo fue lo que podíamos

Cuando la ignorancia todavía era una excusa.
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8 de agosto

         Como si dos o tres sombras pudieran definir alguna novedad oculta bajo las piedras inciertas, ahora cubiertas de polvo, pero con un antes, cuando por mucho tiempo fueron siempre lavadas por el viento tórrido en el día, gélido en la noche. Sujeción de imagen del movimiento. Más allá de uno mismo se contempla lo que se eleva, o lo que se hunde; o se presencia un alejamiento, o un acercamiento, movilidad del sujeto vuelto objeto.

En lenguaje común, se dirá de una victoria

Vencer no por belleza, ni por habilidad

Ni por la verdad, ni por ningún sofisma

Por simple fuerza sacudiéndose el cansancio.

Al borde de una imagen, también creyéndolo

Con la intensidad del deseo de una absolución

Aún cuando la confesión abra surcos en la memoria

Y la verbalizada culpa quede fija en el futuro.

         “Si no es el momento para las palabras, que sean ellas las que lo creen”, escribió, y lo dijo. Ocho compases condenados al cariño. Una buena idea deidificada, y el complemento intelectual.

Todas las llamas altas, todas las fotografías cayendo

Todos los sonidos armonizados, contrapuntísticamente

Más lejos, pero siempre presente continuativo

Símbolos reconocidos, el tiempo mismo bajo las uñas.

8 de agosto de 1643, la toma de Thionville

¿quién?

         Qué hace el juez cuando no hay litigios? Qué hace el corredor cuando no hay carreras? Qué hace el cazador cuando no necesita cazar? Puede que muchos confundan querer más, con buscar más, y es la necesidad la que marca la diferencia. Principio simple de cumplir una misión: busco porque se me ha ordenado. 

Comprende, no hay necesidad, no es necesario

Y sin embargo lo haces, aunque ya sepas

Que no es por ti, ni por nadie, ni por nada

Por algo que está aquí, más allá de todo.

         Cuando los caucásicos domesticaron a la mula pareció una ofensa. Antes de esto, por ejemplo, a los semitas no les ofendía que se las comparase con ellas. Vos no estabas... a propósito, dónde estás?

Juego sensible, un asado o un funeral

San Lorenzo o San Antonio

Un arco y un compás, un crucifijo

Invocación, hacerle tierra a lo astral?

         Así que por fin no estoy loco, de manera que ahora es que juego. Y qué pasa si lo que digo y escribo es sólo todo aquello que pudiera ser que alguna vez pudieras comprender a la primera? Hay pecado si lo que ves es lo que sobra de mí?

En la tierra de nadie, por ser tan propia

A quién le cabría hacer cosas por alguien

Matar el tiempo, dándole vida despacio

Como una llovizna en la ventana, un secreto común.

         Habría una maestría en ser alguien, y haber estado sin dejar huellas? Modificar lo inmenso de una tendencia sin que se recuerde el nombre propio? Ser el innombrable responsable de un cambio? Acaso alguien, habiendo olvidado tu nombre, recuerda a cada día lo que le has enseñado? No es entonces que se es alumno, y no maestro? No se requiere olvido para ser maestro de algo? 

Temprano lo vieron, tarde lo entendieron

A tiempo lo supo siempre

Y entonces

Siguió.
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Y aunque no llueve

Un golpe sobre la cabeza, sangrarla

Otro más, y otro, hasta quebrarla

Con las crías a unos metros

Y luego sentarse a explicarlo.

Para todos habrá una noche

Aquí, en la tierra y en el mar

La hembra comprenderá su error

Y el macho beberá su arrepentimiento.

Sobre la cresta, sobre las cosas justas

En medio de una habilidad transparente

Todo será valorado si ser juzgado

Y por fin los hechos vencerán a los pensamientos.

A sus ojos cualquiera hubiese estado a salvo

Todos era sujetos de descripción, objetos móviles

Pero cada cual escondía, o exponía una parte real

Que sin ser tangible también les sellaba el rostro.

Juego cruel de interpretaciones, vacíos pretendidos

Denominación de satélite a lo que todavía respira

Vejez algo prematura, como todas

Y el lento paso erguido de los incomprendidos.

No, no cuenta el chapoteo de los ingratos

Ni la pegajosa música envenenada de quien disculpa

Porque negando no se borra la existencia de lo negado

Y sólo de la huída se puede huir, roce del andrógino.

Que peleen, quién podrá evitarlo por siempre?

Quién querrá hacerlo más de una vez?

Por siempre todos, pero no sus acciones

Esa voz que dice: en breve lo que puedes ya no podrás.

Luego de verme, acaso esperarías que sea lo que soy?

Con esas cosas que habías aprendido para herir

Y aquellas otras que habías ideado para agradar

Y aquello que por no tener un ejemplo lo creíste irreal.

Te queda poco, y el tiempo que te queda recién comienza

Lo mejor siempre está por terminar, Gabriel García

En una década o dos, ya será tarde, y ya empezó

Y aunque no llueve, también llueve.
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Tú eliges

Falta poco para empezar de nuevo a esperar

La hora de la noche en que los testigos duermen

Donde ya los reclamos serán guardados en sus cajas

Y los reclamantes dormirán en silencio sus decepciones.

Así es un poco el antes, la previa de la guillotina 

Gestos de la sombra, repetitiva secuencia de meses

Para ti, que esperabas serpentinas, globos y luces

Un cuerpo que aguarda mucho más que otro cuerpo.

Convengo, recapitulo, acepto, me someto

Es cierto, finalmente, hay que hacerle caso al corazón

Siempre y cuando tenga razón, una razón

Aunque esta sea ir a la deriva por aprensión a los puertos.

Diez minutos más para clavar una cuña en el futuro

Estirar la espera, posponer un poco más la hoja de acero

Pagando el precio del ansia, de la incertidumbre de lo cierto

Y verse irreflejado, pero proyectado hacia lo incontenible.

Expectativas, solo vencibles por el ancho de los hombros

Altura pretendida y desestimada, pero necesaria para el eclipse

Los pies en el suelo, no en la tierra

En el centro del pecho, y no con el pecho en el centro

Como si se pudiese huir de frente, escapar sonriendo

Mientras las nubes, a escondidas, sangran sus historias de amor.

Calma, no quieras tenerlo todo, no lo quieras tanto

Clama, verás que así es como descubres tu dependencia

O simplemente presencia sin llegar a detenerte nunca

Y sentirás cómo es una espina cuando la creías imposible.

Mientras respires lo intentarán

Mientras lo intentes respirarán

Tú eliges.

21:37
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El día que aciertes

A veces, merced a crepúsculos

Percibes lo continuo de un dolor

Y justo cuando aparece el hábito

Duele la continuidad, como un circulo cerrado.

También hay jazmines, la luz que huele a luto

Selva propia en donde ya nadie rezará por ti

A pesar de aquel tanto poder querer

Por esas inacciones que te pagan la renta del alma.

Arrastre

Cimera fortuna de cesar el pensamiento

Aferrado con imperfectible liviandad

A lo exacto, a la precisión registrada

Como breve oasis a la ausencia de lo nuevo.

Reflujo de la Tradición, o la ley de los besos

Todo en el cofre a medida de las costumbres

Manifestación de la tentación más pura

La de no haber acertado y sospechar que sea cierto.

No a todos se les permite llorar antes de morir

A pocos definibles les es dado saber mientras viven

Y cantaba bien, y tenía ese extraño mohín al despertar

Y en el recuerdo parecía que todo estaba tan bien...

Pasión por el útero

Insert la mente de lutero

Y hasta el mujerío putero

Nefasta cacofonía del tero.

Cuando en verdad entiendas

Ya no pesará no haber entendido

Entre tanto las opciones, todas

El exceso de caminos con retorno.

· quién sabe?

· Alguien, seguramente

· A lo mejor mañana

· A lo mejor hoy

· Y si ni hoy, ni mañana?

· Entonces fue ayer

La guerra de los sentidos

Los sentidos de la guerra

La vuelta guiñándole el ojo a la ida

Y esto en uno, que sale a la calle para entrar en la nada.
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Antes de dormir

Vibra el suelo, viborean los nervios, los mensajes

Y en el estómago se expande el hambre, gruñendo

Las uñas descompuestas, igual que la ropa y los zapatos

Igual que el alma, doblada, inservible, empaquetada.

Lloran por los muertos, diciendo que son sus muertos

Y no lloran por sus vidas, por las que tampoco ríen

Preguntan, claman, reclaman, por no tener qué alabar

Y vuelven a sus casas como si regresaran al hogar.

Mis ojos son de hielo, queman antes de derretirse

Mis manos son de carne, aptas para la sangre propia y ajena

Peñasco, materia extrema por los sentidos confidentes

Un baúl de secretos cuya cerradura sólo se abre por dentro.

El cuchillo, y luego la palabra que lo nombra

Vuelta al vinilo, a la dura melodía salpicada de ruidos

Con la comprensión del que el humo siempre va hacia arriba

El humo de los cremados, de los recordados, de los doledores.

Suma algebraica de las posibilidades del concepto

La lista de los desaparecidos, y la de los aparecidos

Todos parecidos, ya desde el mango, ya desde la hoja

Unidos por lo que ignoran, todavía no por lo que saben

                                                Creyendo que es al revés.

Muérdele a la noche, a la morbilidad y a la mortalidad

Decora tu cuerpo con tatuajes de números índices

Sé un testimonio, un convertimiento a sí mismo

Y entonces navega, o súmete en histérica quietud.

La carrera no existía, eran impulsos impuestos

Hasta la piel era teñida, hasta los sueños eran dirigidos

Y aunque hasta tu torre llegaron, nadie quiso aguardar

Alrededor era carnaval, luces, colores, sonidos, personas...
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Viaje 9

La vida no, pero sí algunas noches

Por alguien que no diera consejos

Sino puros reflejos de belleza

Y darle un asiento, algún instante.

A veces, dentro mío también algo vuela

No todo es presión de torniquete

Y no siempre la vista está en el infinito

No aletea, planea, sonriendo, sin recordar.

Los que te rodean se engañan, pienso

Un solitario casi nunca está solo

Le acompañan y persiguen tantas cosas

Que es en las gentes en donde ve la soledad.

Yo sé que si la tierra fuese plana sería mejor

Un mismo día y una misma noche para todos

Pero sé, que aunque el tiempo sea el mismo

No habría geografía que salve mi piel de la tuya.

Uniendo

La vida pura vuela sin presiones

Planea envuelta en el viento

Un poco sin movimientos

Las plumas y el mutable servidor de Eolo.

Más allá de la culpa y la absolución

Donde dos nombres propios pagan su boleto

En dos ciudades distintas en un mismo mundo

Una mirada busca a su compañera, despacio.

La versión divertida, o triste,  de Malthus

Toda fiesta crea a sus propios invitados

El banquete para dos, la hora del desenlace

Donde todo se resuelve en una continuidad.

El contento más inocente, al verte de nuevo

Después de no haberte mirado nunca

Sabiéndome tanto, para poder conocerte

Materia vencida, posesión de lo inmaterial.

Después de tanto no pedir, y tanto ofrecer

Luego de no comprar, para no tener que vender

Y ya un poco lejos de la mitad del viaje

Se sospecha lo cierto, tu sonrisa agazapada.
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Noche IX

Barón de la tristeza, reposa

Es ya domingo, el día del sol

La vida todavía sigue presenciándote

Deja que te envuelva, compártela.

En el mañana cantarás muy alto

A los héroes y a los dioses

A la historia y a la ciencia

Y a esos compañeros perdidos bajo tierra.

I

Le aprieta el corazón, se aferra a su dolor

Y aún así se entrega, nuevamente

Más que Sísifo, más allá de sí, se obedece

Se impulsa contenida, siempre viento, siempre Abril.

II

Conoce el olor, y el aroma de la hierba

Dura la espada, poderoso el corazón

Escucha, atiende, se desvela, sólo al final descansa

Descalza, con los ojos de zíngara, con los ojos de Mari.

III

Violenta yace entre paradigmas

Escruta su ideal, entre libros, entre nombres

Su risa de marea a veces tarda, como tardan las noches

Bajo sus pies bulle Bogotá, y Lina vive por encima.

IV

Sabia, madre, todavía niña, algo de lejos

Fina, y en instantes, también delicada

Parece deslizarse por el tiempo

Se deja llamar Raquel, y yo la nombro Rechuel.

...

Se apaga la noche, sonríe lo nocturno

Los velos se corren, los versos lo presencian

Son las palabras las que asisten al acto

No dan su testimonio, lo saben, lo callan.

Lógica lineal, plana... salta

Que el pecho, cuando amplio, mejor

No te quedes todavía, no te fijes

Después de morir, no será más intenso?

Un corazón no cambia, sólo se detiene

Las manos le siguen, le dibujan

El desierto se cierra, se hunde el mar

Asoma una mirada, una que siente.

Carne para las fauces

Piel para el artista

Besos para el poeta

Inocencia para los niños.

...

Alacranes y avispas se avisaron

Serpientes y arañas acordaron

Venir a mí, más allá de donde estoy

Darme caza, con ponzoña y veneno.

Vienen, se mueven, se trasladan

No hay peligro, no hay riesgo

Lo sencillo se hace fácil

Se yergue el espejo, dispuesto a reflejar.

La tensión va en otra

Áspera, calva, joven

Intolerable, soportable

Respirando entre jadeos.

La sangre salpica las paredes

Cunde el miasma, el otro estado

Los demonios se enturbian, festejan

Pero temen, como el escorpión a la sandalia.

La nada se mueve, gira, se expulsa

Que aguijón dará en ella?

Vuelven, a un origen que ya no está

Sospechan que hasta la nada es.

Les toca caer, emocionarse

El fin de las horas de ocio

La recta final de las postergaciones

Cada cual con su historia, frente a sí.
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“- ¡Soy la Manzana-Rosa del Ave del Paraíso, soy la vida, la mitad de mi cuerpo es mentira y la mitad es verdad; soy rosa y soy manzana, doy a todos un ojo de vidrio y un ojo de verdad: los que ven con mi ojo de vidrio ven porque me sueñan, los que ven con mi ojo de verdad ven porque miran! ¡Soy la vida, la Manzana-Rosa del Ave del Paraíso; soy la mentira de todas las cosas reales, la realidad de todas las ficciones!”

Miguel Ángel Asturias. El Señor Presidente.

El último recuerdo

No te marches, aún no cesa la lluvia

Las calles siguen solas, las casas vacías

Todo yerto en el segundo decanato 

En el que hasta la noche desconoce a las nubes.

Comprende, no será diferente, no será igual

Cada año nuevo un viejo cuerpo te amará

El pasado será más breve, con menos memoria

Y el futuro predecible, como las hojas del otoño.

Si te quedas, de algún modo persistiendo

No sé de dónde podría darse la danza

Instantes perdidos, vueltos a encontrar

Aquella mirada que vuelve más llena de sí.

La tierra todavía blanda, negra y abundante

Paso de las sombras, ansiedad e incertidumbre

Los planes rotos, las vacaciones vendidas

El desayuno tibio y la cena sin sabor posible.

Sin embargo, no te marches todavía

Mira que sin suelo nadie llega al cielo

Que ahondar el vacío para que alguien lo llene

Tiene tanto mérito como vaciar lo que reboza.

¿Y si a la sospechada vuelta de la esquina

De donde viene la risa de las precisiones

Todo se vuelve exacto como el marco de un cuadro

Y no hay nada más que una continuidad de colores?

Anda, enciende un cigarrillo, muérdete las uñas

Demasiados funerales terminarán por no dolerte

De tanto paisaje imaginado quizás todavía exista uno

Que pueda envolverte, y sin cambiarte expandirte.

Es triste, y la pena es cómoda y lisa

Llega en silencio, ni siquiera se anuncia

Se acompaña de decenas de inviernos

En el que las hogueras no fueron más que besos obligados.

No te marches todavía, la quena insiste

Pospón un poco más esa coincidencia con todos

Para que al menos al irte me dejes el recuerdo

De haberle mostrado mi rostro a quien quise.

Smarc

22:43

01.10.01
Punto inmóvil hacia atrás

Demasiado presente en todos los años

Con el “no” a cada paso, en cada casa

Objetos prohibidos, posturas obligadas

Desde quienes te han querido...

                                  hacer a su imagen.

Pero también querían que seas lo que otros querían

Cómo aprenderías a querer sin romper,

Tentar una caricia, abrigar un cuerpo aún frío

Atravesar espacios y contener universos enteros

Robar para dar, y entregar para poseer?

En todos un maestro, que sabe poco, pero que enseña

Y la amistad de las calles, el parentesco con los semáforos

Estructuraciones sólidas, de relieves toscos, medievales

Como corazones de piedra, tallados para resistir al mundo.

Así los versos, cubriendo el cuello arrojado al mar

Cuando las ropas ya no signifiquen

Y de nuevo el cuerpo simbolice

Todavía tendrías lista la sonrisa

Y los ojos dispuestos a ser cerrados?

No le niegues tanto al que empieza

De todos modos aprenderá de ti

Y te pondrá de un lado u otro

Y fijado así tu ser, hallará lo que pudo haber sido.

Andrea
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Imitar sin fuerza

Para caer al olvido

Desde arriba sin abajo

Hasta más arriba, caer de veras.

Posesión de la búsqueda, la única

Humo sónico, envoltura insensible

Mutación precisa, descrita, tiempo

El reflujo apóstata en mis oídos.

Corazones en oferta

Que huyen, que se agazapan

Que se venden, que se hieren

Que se devoran a sí mismos.

La leche enferma para la cría sana

La mano que no alcanza la espalda

Y pica, como la astilla en el ojo ajeno

Y se resiste, como el viento a las piedras.

Un ciego que sentado oye

Transforma las aves en trozos de papel

Con un río lánguido en el principio de la meseta

Que en silencio relame su pasado.

Primero, segundo, escalas

Creer, y entonces ceder

Por el cuello muy blando

Para lo largo de una noche llena.

Tratado sobre los cuidados

Cuando nadie cuida al cuidador

Y el cuidador se ha marchado

Por la abertura que hizo en tu frente.

Vinos rotos, vaso derramado

Serpiente española del sí

Ondulación fija, casi constante

Tangente virgen de nuestras imaginaciones.

Imágenes

La trampa

Yo acepté, y me fui sin miedos

Les cedí la victoria más limpia

Y se quedaron con el botín más difícil

El que vive esperando ser rescatado.

Lástima que lo supe entonces, de algún modo

Cediéndoles también algo que jamás entenderían

El valor de lo espontáneo, lo rico de lo imprevisto

Y aunque así yo perdía, no sabían de su victoria.

Saber durante años que sucedería, pero no esperar

Porque durante años se presencia la muerte del anhelo

Y las piezas, así ordenadas no adquieren belleza

Sino que mutilan al arte hasta reducirlo a simetría.

Cuando el dar se vuelve tan sencillo, como lo monótono

Y se tiene enfrente al que quiere ser presidente, y no lo dice

Y se tiene enfrente al que quiere llegar a Dios, y lo dice

Se quiere no querer, y se desea de un modo menos ordinario.

Dos querían, por instinto, por obligación, por lo que sea

En un tiempo en el que el resto todavía tenía el peso del gas

Cuando todavía nada apretaba lo suficiente para arrojar a la nada

Y cada día de la semana parecía un día de la semana, algo cierto.

Fue atrás, y quizá fue necesario para la música de hoy

Todavía con sobresaltos, y perdones a regañadientes

Y todavía de ida, todavía pasado a concretarse

Extendiendo la serpiente que sigue buscando su momento.

Sólo una entrega, o lo inmenso del acto de detenerse

Juventud breve, la millonaria estadística de excusas

Ante la pobrísima colección de testimonios absurdos

Y nadie, y todo, con el corazón que sonríe por la indecisión.

Lo tomas, lo dejas, lo cargas a cuestas?

Pequeña tortura, armonía contrapuntística

Parece que llega, parece que siempre llega

Y casi olvido que soy yo el que está viajando.

Encontrarse a alguien en el camino, y seguir juntos

Como si fuese simple, como si estuviese escrito

Como si fuese que esté pasando ahora mismo

Y todavía pueda decirlo, por haberme dado cuenta.

Andrea
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14.09.01
Porque el futuro es no estar

Alguien cesa, y algo se inicia

La tierra espera a la tierra

La tierra le resiste a la tierra

Y algo cesa cuando alguien se inicia.

Mirarle de frente a la fría muerte

Y comprender la calidez de la mentira

Más allá de la risa que esconde el temor

Donde la sinceridad protege la calma.

Un pueblo que se extravía, que vuelve a salvarse

A costa de un mundo que sólo podrá hacerlo una vez

Y un atado de esqueletos que enarbolan sentimientos

Como si algo fuese necesario, como si fuese importante.

El día supura, y la noche entera hiede

En la mente un mar absolutamente incierto

Y sólo dos remos para echarse al escape

Con los ojos congelados y el corazón hecho lava.

Después del instante, donde minuciosamente

Serán olvidados los restos mortales de todos

Lentamente volverá a despertar el todo, sonriente

Y se sacudirá los hombros para contemplar su perfecta soledad.

Todo ha sido imperfección, el león que ruge al cielo

Y no a la  tierra...

No eras feliz, lo querías, pero no lo fuiste

Pasa que después de todos, sólo quedas tú

Y aunque en el tú, también habitan todos

No hay nadie, porque el futuro es no estar aquí, donde estás.

Romper un corazón reparable

Para torturar el propio, irrompible

Robar el pan al hambriento

Para dárselo a probar al insaciable.

Camina, busca razones, o emociones

La desesperación es fácil, una asfixia

Lo que cuesta es que no cueste nada

Que algo o todo sea sencillo, y no verlo.

Y después las cosas, tu vida

Lo que opinas de las otras vidas

Lo que los otros opinan de tu vida

Reducir la vida a una opinión, errada, aunque cierta.

Smarc

23:45

15.10.01
Hoy principia el futuro

Si bajo las mismas predicciones pagadas

Tampoco se encontró la huella aérea del cóndor

Por qué entonces se rechazaría el error común

La lenta caída de las aspiraciones más simples?

Por ese breve tiempo, que resultó ser largo

Donde el impulso de la sed obnubiló la decepción

Le bastaron un par de imprecisiones, nada concreto

Para postergar la vuelta del cuello duro, la boca tiesa.

Sin gritos será la exposición, el deseo a ser vencido

Con la infinita tristeza de tener en las manos las riendas

De una cuadrilla que necesita tanto de ser guiada

Por un auriga que ni siquiera quiere ser trasladado.

Jornada gris y constante, en la que crece la crítica mordaz

Por buscarle un culpable a quien reprocharle la insuficiencia

Que en aquel buen gesto pobre, sincero pero carenciado

Pretendió darle brillo a lo que ya brillaba, y ya moría.

Comprender se va volviendo no la última, sino la primera

Así se pone el gran esfuerzo en tan sólo mirar lo que es

Para empezar a definir aquello que habrá de alcanzarse

Y superar, y así poner un pie en la antesala de lo bueno.

No se sabe si se sabía o no, beneficio de la duda normal

Aunque de cierto, eso no importa a la hora de lo puro

Ventaja de la bestia, que asume los golpes y sigue

Ventaja del genio, que los evita y avanza.

Pero el genio yerra, y la bestia termina por cansarse

Al primero le acosa el tiempo, por desestimar la forma

Y a la otra le agobia el no saber a dónde se dirige

Y el que logra ser ambos, también se encuentra en soledad.

Un pedazo de cielo anotado en un cuaderno

La confesión biográfica del sol más lejano

Algo para leer en medio de plazas decadentes

Y un café frío para hacerle frente a la noche entera.

Quién le cortó las piernas a la risa que antes se ofrecía?

A cambio de qué premio algunas cosas se volvieron serias?

Qué frustración futura se sembraba en el hoy de los rostros?

Por qué no bastaba, si no quedaba más esfuerzo que volcar?

Andrea
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22:17
Sólo por deleite

Las sandalias para proteger los pies

Y un suelo sacro donde pisar descalzo

Imponerse, y ver nacer la oposición

Enfrentarla con el olvido, con el vacío.

Es preciso sentirse mierda, o cadáver

Para ver a mujeres y hombres como moscas

Que revolotean sobre uno, que se posan

Engullen, y luego se apartan, para defecar o morir.
Prisionero del hielo, de una sola dimensión, imaginada

La nada por el todo, y viceversa, para poder escapar

Del desorden y del cronómetro, del orgasmo

Clavar un palo sin bandera, que el viento sea la bandera.

Y parece claro, incluso puro, el poder distinguir

La enfermedad, del enfermo, de quien la cura

La deidad, de su sacerdote, y su pueblo

La trinidad, quien la concibe, y quien no
.

Una frontera implica otra, y a sí se elimina

El pasaporte ignora que lo es, aunque importe

El precio y el valor de nacer en un lugar

Y darle un sentido, o al menos una explicación.

Una edad elimina a otra, y así la implica

Imposibilitados de fijar el tiempo

Sujetan el hecho a una fecha de almanaque

Y al protagonista le dan un destino, y al hecho una finalidad.

Tú que vives entre la gente, adormilando pasiones

Tú que despiertas tan sólo para recordar lo conocido

Aprende muy despacio que hasta el espacio acabará

Y sigue viviendo de nuevo, pero sólo por deleite.

Cuando lo demás se acerca, los demás se alejan

La postergación es mortal, y acaso también fatal

El infinito riesgo de jugar con lo finito, con lo cierto

Y llegar a lo concebido, dejando atrás lo compartido.

No importa, aunque cuente qué, o quién

No hace falta que comprendas, sí que recuerdes

Pero con suavidad, sin delicadeza, sí con fineza

Que cambiar una vida, propia o ajena, simplemente vale.

Smarc

21:53

27.10.01
Cuando llegue lo que fue

Ya es tarde, ya el rencor se ha marchado

Del odio ni siquiera quedan las cenizas

De aquella rabia indócil, no quedan sus colores

Y de las cicatrices, ni siquiera siguen sus recuerdos.

El fuego, que fue cariño, apenas entibia con lo justo

Aquellos ideales tan imposibles quedaron intangibles

Ya no duele la ausencia, ya no molesta el polvo

Todo es perdón y aceptación, todo es comprensión.

Se fueron los conceptos, el robo, el hurto, la victoria

Ni los vivos ni los muertos alcanzan ya a nada

Con el tiempo en el bolsillo, y la mente en el tiempo

Tampoco cae el cuerpo, existe sin persistir.

No hay sonrisa ni desasosiego ante cualquier asombro ajeno

Porque ya no están ni las sombras ni las luces que estuvieron

Porque cuando nada da igual, de todos modos todo va siendo igual

Mariposas o pétalos que vuelan, o la predicción de un suspiro cruel.

Nadie está, porque nadie se había atrevido a permanecer

Y nadie permaneció, porque nadie se atrevió a estar

Y en ese no atreverse, al que todos por algún lado pertenecemos

Radica la voz de aquel corazón para el que no fuimos nombres.

Ilusión justa, realidad vana

Dos milagros por pedir

En la boca y al final

Cuando llegue lo que fue.

Andrea
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19.09.01
Viaje 10

27340

Estoy en medio de dos pilares, listo.

Esta tarde, cuando era tan joven y esas cosas

Con el pelo brillante, la piel tersa, los ojos limpios

Recostado en mi asiento, con el boleto en la mano

Me escuché decir: ahora que puedes morir tranquilo

                                               Puedes empezar a vivir.

No sé hasta cuando podré morir tranquilo

No sé si me abracé o me aparté de la vida

Lo que sé es lo que sabe cualquiera

Resistir los viajes que se han decidido hacer.

La tormenta lleva en sí anidada la calma

Sin embargo, tanto cuerpo corriendo buscando un techo

Como si no fuese magnífico entregarse a un rayo

Como si fuese ideal morir por una viga desprendida.

Toco mi asiento, la ventana, mi ropa

Cuánto tiempo más estaré conmigo?

Esa distancia entre receptor y recipiente

Esa diferencia entre remitente y emisor...

Hubo un tiempo, lo recuerdo claramente

En el que un rostro se apoyaba en mí

Es extraño, yo nunca pude hacer lo mismo

Quizá por eso viajo, llueva o no.

Hay sobresaltos, picos emocionales (como suelo decir)

Pero cuando la tristeza es tan grande

Todo queda envuelto, y uno se vuelve capa

Y cobija terrores, y abriendo los brazos, uno se desprende.

Es notable, todavía sonrío, y aunque ya no creo

Creo más que nunca, sin imposiciones

Y aunque ya no importan tantas cosas

Todo me parece demasiado importante.

Yo mismo quiebro mi ritmo, deliberadamente

Estropeo mi cadencia, ceso el movimiento

Pero es en estas contramarchas, sin marcialidad

En donde tampoco me apoyo, en donde tampoco busco.

Dos destellos, los ojos de la mujer que sabía querer

Y el sumidero de los carenciados, los reclamantes

Elevarse, pero sólo después de haberse sumergido

En el miasma finito de la razón metafísica.

Vamos, me digo, y me aletargo

Siento el cosquilleo, el devenir

Le desprecio un tanto al olvido

Le hago un guiño a la memoria, sigo.

Yo siento.

La parada está cerca

Las estrellas fingen estar

No nos conocemos

De eso se trata, también.

Apto para la noche

Joven, después de haberlo sido

Viejo, antes de serlo

Entre dos pilares, listo.

Andrea
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Noche X

Arrojado sobre un mar de piedras

Filosas, azules, robadas, mentidas

Braceando con delicada furia

Musitando un nombre oculto.

Alguien, que por suficiente y bastante

Se pierde, y se convierte en multitud

Y la multitud se extravía en la humanidad

Y entonces, todos en uno, en ese alguien.

Oleaje humano, durmiendo y despertando

De oriente a occidente, cadencia animal

Bajo la protección de la ermita, personal

El liberto vela, presencia; mientras asiste, espera.

No importa de dónde venga

Que sea hombre, o que sea mujer

Vale que cruce el mar, su propio mar

En busca de la antorcha, que cuida el ermitaño.

Martillando vidrios, con ritmo

Clave de sol, cuatro por cuatro

Sencillo, liviano, negras y corcheas

Y la hipertrofia coronada con una sonrisa.

El mundo de los vientres planos

Donde lo fértil está dentro del pecho

Y por sólo un hilo se conecta a lo puro

Con prescindencia del tiempo, de lugares.

Una sola vez repican las campanas

Las demás son copias, insistencias

Del llamado, se pasa al clamor

Del pedido al ruego, de lo único, a lo común.

La última noche, la de Pareto, la de Kant

La de los Tuareg, la de los guaraníes

La oscuridad se cierne sobre sí misma

Y rebosa, y crece, y arroja su manto sobre mi mundo.

Me escribo, escribiré, para no escribir

Cuando la noche termine, y lo nocturno continúe

No entre mis hermanos, entre desconocidos

En medio de aquellos a los que ya no perteneceré.

Yo tomo la posta de mi otro ser, tan amado

Me bebo su cansancio, su hastío, sus decepciones

Me hago apto para uno solo de sus versos

Y señalo el fin, para poder equivocarme.

Después del miedo, de la gloria, del olvido

Se comprende que Creador hay uno solo

Que los limites son preciosos, no las limitaciones

Y que se puede sonreír con solo mirar al cielo.

De carne y hueso, como dicen los evangelios

De la merienda común, como dijo Nietzche

Del ideal más inalcanzable, como dijo Ingenieros

De la fuerza de la soledad, como dijo Leonardo.

Es hora de que yo llore, mi quena, mi lamento

Mi luto, genética y absolutamente personal

Para que sólo mi Dios me vea, y me acompañe

En ese silencio subrayado por las flores.

Cualquier macho ataca, sólo el hombre sabe resistir

Cualquier hembra se entrega, sólo la mujer sabe tomar

Es en los humildes, en los que están dispuestos a aprender

Donde la luz se mantiene, donde claridad y oscuridad se desvanecen.

Píndaro, Homero, Cátulo

Mis calles son diferentes, el tránsito es similar

No me pregunto por qué a mí

Doy gracias, desprevenidamente.

Después de la risa, sobrevenía también el orden

Luego del llanto, también el cadáver asumía su tumba

A todos nos rozaba el silencio primigenio

Y algunos, juro que sin pretensión, nos quedábamos un poco más.

Un Dios de mi vida, un compañero del alma, y una amiga

La tristeza completa, el corazón de la carencia

El conocimiento, para entender la justicia

La sabiduría, para comprender la injusticia.

Y hablarme a mí, porque no hay nadie

Y no hablar, porque están todos

Suspirar la aflicción, cuarenta años en la tierra

Preguntarse: las sonrisas que sembraste, florecerán?

Hay un delito en el preguntarse cosas

Que sólo se perdona con hallar las respuestas

Como una boca, y un cuerpo

Admisibles sólo si encuentran otra boca, otro cuerpo.

La trama acaba, es tarde, pesa

La vida cuesta, la muerte también

Infierno y cielo demasiado lejos

Y el poder resistir, todavía, otro purgatorio.

Oí música

Vi belleza

Sentí la vida

Hice.

Del seno mismo de la esposa del rey

Me lanzaré hasta la luna fértil

Por el regidor del miércoles mutaré

Hasta la vitalidad de la amorosa Venus

Y pagaré el sacrificio de mí mismo

Hasta llegar a la diestra fuerza del guerrero

Destruyendo todo aquello que me impida construir

Cruzaré el abismo y encontraré a la madre

Sin descanso, ni reposo, también veré al padre

Y entonces la corona, y desaparecer para siempre.
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� Contraposición del agua purificadora, ante el fuego purificador.


� Negación a lo que causa impureza posibilidad de ser causa de pureza.


� “En la naturaleza nada desaparece, todo se transforma”


� Que nada desaparezca no implica que pueda aparecer algo.


� Lógica lineal que estigmatiza a la cosa, puesto que tiene un origen, una finalidad.


� Nadie está en su origen último, sino en el resultado de las circunstancias del origen.


� En cualquier estadio del transito espacio/temporal psíquico es la decisión la que fija el punto de inflexión, aquí expresada como punto medio para simplificar la estructuración mental.


� Ante el agobio de tener que optar ya por volver al origen, ya por continuar el viaje generativo, el cúmulo de experiencias rehuye la responsabilidad de dejar de ser uno mismo un ente que no se conoce. Simple temor al conocimiento y las posibles consecuencias que ello pudiera implicar.


� Indicación de la distancia entre conocimiento/sabiduría, alegría/felicidad.


� Señalando la vanidad del juicio bueno/malo.


� Primacía fugaz del fondo sobre la forma


� Ironía de la forma contra la forma.


� Relación de oposición sal/ingenio, dulce/inconsciente.


� Pretensión de posesión absoluta.


� Ante la pretensión anterior, la posibilidad de decepción.


� Ver Runas


� Amós...


� “en el” y no “al”, por si el burdo no lo nota.


� Ves? Lo ves?


� “un” y no “el”


� No, no hay coma.


� Oscar Ferreiro, “Poema 6”


� La clave está en atravesarlo, es sabido.


� Ver guitarra


� Ver Roa Bastos, “Yo, el supremo”


� Lejos.
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